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			Sinopsis

		

		
			Corre el mes de junio de 1942 y, en Palermo, el barón Enrico Sorci yace en su lecho de muerte. Mientras su fiel criado le lee los titulares de prensa, la mayoría en torno a la guerra, Sorci, en un lúcido delirio, recuerda la historia de la familia y las figuras que han llenado su propia vida: su abnegada esposa y el dolor que él le ha infligido, sus amantes, sus hijos (algunos ilegítimos), su nuera predilecta, el incierto futuro. La planta noble del palacio Sorci deviene así el centro del mundo, un mundo que desaparece entre los bombardeos y el fin del fascismo, y donde la esperanza esconde también una criminalidad más agresiva. Cuando después tomen la palabra algunos hijos de Enrico (entre ellos un brillante abogado, que media entre los estadounidenses y la mafia, o el futuro barón), su voces compondrán un polícromo fresco histórico de Sicilia en los años centrales del siglo xx: la llegada del mundo moderno, la segunda guerra mundial, la reconstrucción en la Posguerra y el plan Marshall, el fortalecimiento de la mafia...

		

	
		
			Planta noble

			

			Simonetta Agnello Hornby

			 

			 Traducción de Carlos Gumpert
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			Índice de los personajes principales

			FAMILIA DEL BARÓN ANTONIO SORCI

			Barón Antonio Sorci (1827-1899),

			casado en 1856 con Maria Teresa Vitaliano (1832-1890).

			 

			Hijos:

			1. Nicola Sorci (1857-1876),

			comprometido con Mariastella Tripputi (1859-1876).

			2. Barón Enrico Sorci (1858-1942),

			casado en 1877 con Rosaria Lupino Stassi (1860-1920).

			3. Sara (1872),

			casada en 1884 con el barón Ignazio Imballomeni.

			4. Rachele (1874),

			casada en 1885 con el ingeniero Riccardo Giaconia.

			[Beatrice Benso (1875), prima, monja de casa].

			FAMILIA DEL BARÓN ENRICO SORCI

			Barón Enrico Sorci (1858-1942),

			casado en 1877 con Rosaria Lupino Stassi (1860-1920).

			 

			Hijos:

			1. Maria Teresa (1878),

			casada en 1898 con el barón Ferdinando Merlo.

			i) Sebastiano (1899).

			 ii) Maria (1902),

			casada con Ugo Moncada Sacerdoti.

			iii) Enrico (1904).

			 

			2. Marianna (1879; muerta al nacer).

			 

			3. Nicola (Cola) (1880),

			casado en 1919 con Margherita Lupino Stassi (1895).

			  i) Rico (1919),

			casado en 1951 con Rita Sala (ya presente en Café amargo).

			 ii) Rosamaria (1920), solterona.

			iii) Carmela (1922),

			casada en 1939 con Pietro Augeri.

			 

			4. Ludovico (1882),

			casado en 1912 con Caterina Degli Esposti (1894).

			  i) Rosarietta (1913-1947),

			casada en 1931 con Pietro Sillitti (1910-1947).

			 ii) Enrico (1915),

			casado en 1941 con Virginia Mutolo.

			iii) Mario (1917).

			 

			5. Maria Concetta (1883; muerta al nacer).

			 

			6. Filippo (1884),

			casado en 1920 con Carmela Schifani (1900-1928).

			  i) Enrico (1921).

			 ii) Luigi (1922),

			casado en 1929 con Stefania Rizzo.

			iii) Mariolina (1932).

			 

			7. Anna (1885),

			casada con el barón Peppino Bianco en 1904.

			  i) Sandrina (1906),

			casada en 1926 con Giovanni Di Martino.

			 ii) Stefano (1908).

			iii) Lucia (1910).

			 

			 8. Andrea (1888),

			casado en 1924 con Laura de Nittis (1904-1954).

			   i) Antonio (1925).

			  ii) Enrico (1927; nacido muerto).

			 iii) Matilde (1928),

			casada en 1953 con el notario Giuseppe Celato.

			[iv) Carlino (1930); hijo bastardo de Cola y Laura].

			 

			 9. 	Sebastiano (1899-1918).

			 

			10. 	Lia (1900),

			casada en 1920 con el ingeniero Giacomo Ponte.

			  i) Leonardo (1921).

			 ii) Rosaria (1923).

			iii) Teresa (1925).

			 

			11. Mariangela (1902; muerta al nacer).

			OTROS PERSONAJES

			Elio, ayuda de cámara personal del barón Enrico Sorci.

			Estrella, prostituta.

			Lucrezia Panzi, mantenida.

			Annetta Panzi, mantenida.

			Ciccio Campo, lenón de Lucrezia y Annetta Panzi.

			Stellina Panzi, hija ilegítima del barón Enrico Sorci y de Annetta Panzi.

			Maria Marra, viuda Sala, madre de Rita Sala y compañera de Giosuè Sacerdoti (ya presente en Café amargo).

			Giosuè Sacerdoti, antiguo diputado fascista, judío (ya presente en Café amargo).

			Doctor Vadalà, médico del barón Enrico Sorci.

			Padre Parisi, padre espiritual de la familia Sorci.

			Peppe Vallo, hijo ilegítimo del barón Enrico Sorci y de Concettina Vallo.

			Mimmo Inzinna, encargado del bar Luce.

			Don Peppe Zuppardo, mayordomo del Palazzo Sorci.

			Don Ciccio Puma, administrador de casa Sorci.

			Don Totò Spati, portero del Palazzo Sorci.

			Marqués Antonio de Nittis, padre de Laura.

			Adele de Nittis, hermana de Laura.

			Vittorio Davico, chófer y mecánico del marqués Antonio de Nittis.

			Coronel Rob Hill, oficial estadounidense.

			Ruben Goldsmith, cónsul estadounidense (ya presente en Café amargo).

			Emilio Greco, novio de Carlino Sorci.
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			1

			Dice Enrico Sorci

			La luz. La luz. Quiero más luz. Busco dentro de esta habitación todo lo que me es familiar. Jamás me había parecido tan grande esta habitación. Es como si el techo artesonado se hubiera elevado, parece la bóveda ojival de una capilla: altísimo. El diván al pie de la cama se aleja, al igual que los dos sillones y la cómoda. El tiempo también se ensancha, por la luz que entra a través de los balcones no sabría decir si es de día o de noche. La calle, ahí debajo, podría ser una plaza, y no la avenida que atraviesa longitudinalmente la ciudad. Y mi cama parece una pared sobre la que estoy tan inmóvil como una salamanquesa. Escucho mi respiración afanosa y el jadeo de los pensamientos que vienen de lejos y que la respiración acelera, incendia, encadena a la luz.

			 

			Elio lleva días y días leyéndome las portadas de los periódicos. Él lee y yo escucho. Para decirle que pare tengo que hacerle un gesto, porque no oye muy bien, pero es un consuelo tenerlo al lado de la cama, sentado en el borde del taburete que se ha traído de la antecocina, mientras sostiene casi con dificultad las grandes hojas de la prensa. Por allí pasa lo poquito del mundo que nos es dado conocer, por esas páginas: estamos en guerra, la prensa está militarizada, y, aunque es pura propaganda, se citan nombres extranjeros, de generales, políticos, lugares, que serían de lo más aburridos si no los oyera salir de los finos labios de Elio, nombres todos ellos erizados de dificultades, nombres extraños que pronuncia a su manera, no siempre acertadamente, con la voz fuerte de quien es débil de oído. Los periódicos han pasado de cuatro páginas a dos; las noticias, inciertas, se enmascaran.

			Elio dice Churchill, dice Rommel, dice Montgomery, y cada vez que un nombre sale de su boca de la forma que sea, levanta alegre la mirada hacia mí, pero luego tropieza con los rusos, Alek­sandr Vasilevski, Gueorgui Zhúkov, que se le atraviesan en la garganta. Por no hablar de los nipones, oscuros fonemas que se repiten sin embargo una y otra vez porque desde el año pasado son los protagonistas absolutos —Pearl Harbor, dicho por él, se convierte en un arabizante Pelljàibbor—, y se relaja con nombres que incluso podrían sonar itálicos, como Sebastopol, Stalin­grado, pero parecen raros en la prosa de esta guerra. Mussolini dice que hay que resistir en África mientras los ingleses avanzan hacia Trípoli. Estamos en medio de un desastre. Hace solo cuatro años ciertos nombres nos sonaban exóticos, ahora parece que el mundo entero nos cayera en casa, amigos y enemigos, sin que sepamos ya quiénes son los unos y quiénes los otros. Elio lee diligente y apaga con su voz fuerte pero sosegada el tono rimbombante de una nación que sigue creyéndose un imperio, y de un imperio que parece salir de una opereta fin-de-siècle. Elio, mi querido Elio, no dejes de leer, ni siquiera cuando mi mirada se pierda.

			 

			Todavía puedo ver bien. Veo las paredes con el papel pintado de motivos florales —dorados, amarantos y verdes, en ese estilo moderno que tanto me gusta— y las gruesas cortinas de los balcones a juego con el estampado de flores; papel y tela que recibimos directamente de la firma Liberty de Londres. Hice ese pedido por consejo de Babs Farrar, cuñada del secretario de los Whitaker. No podía dejar de tener tratos con los Whitaker, empresarios vinícolas ingleses, que llevan generaciones en Palermo. Pero Babs era Babs, recorría con todo el color rubio de su melena el pasillo de la casa Whitaker para recibirme. En los primeros días, se limitaba a guiarme, según la ocasión, hasta el salón grande o al despacho de Pip, pero luego empezó a mirarme con otros ojos, y yo también, y así surgió una cosita, una cosita breve, pero que fue suficiente para refrenar su paso por el pasillo, para que soltara una risita larga y complacida, para que se dirigiera hacia metas que no eran ni el despacho ni el salón. Babs, maravillosa Babs, que parecía descender de uno de esos grandes cuadros de tema histórico que entonces eran el último grito, con fimmine dignas de lástima, heroicas, desgreñadas, con abundantes cabellos, mantos y pieles derramándose a su alrededor. Babs era una Ginebra de pecho generoso y amplias sonrisas, un triunfo de aquellas formas tan raras en la isla de Albión. Nuestra breve cosita se convirtió en una auténtica amistad que fue duradera, y seguimos tratándonos incluso a espaldas de Pip Whitaker. Con las inglesas no era difícil.

			Los Whitaker se habían construido una hermosa villa con jardín a finales del siglo XIX, Villa Malfiano. Nosotros, los Sorci, teníamos nuestro palacio del siglo XVIII, pero los palacios evocan gloria y autoridad solo si las piedras reciben el cuidado que merecen, como me dijo mi padre cuando me hizo venir a Palermo para encargarme de las obras de restauración. Ese fue también el motivo por el que quise sumar a nuestras propiedades un nuevo edificio: demolí y reconstruí un bloque de pisos en la zona de la Albergheria, concebido según un diseño que privilegiaba la accesibilidad y la utilidad sobre la tradicional necesidad de ostentación.

			La Palermo que conocí entonces, con los ojos de un joven de diecisiete años al que le quedaba todo por aprender, era una gran ciudad. El puerto era un movimiento constante de barcos y de personas, allí se hablaban todos los idiomas, se descargaban mercancías con gran estruendo metálico, movimiento de grúas, chirriar de carros, fragor de sacos y cuerdas. Era una ciudad que te llenaba de ganas de vivir y de saber. Al igual que el estilo del mobiliario, también el estilo de vida pedía ajustes, transformaciones.

			 

			Con la salvedad de la tapicería británica, la decoración de mi dormitorio es siciliana, desde los muebles hasta las pinturas. Los paisajes campestres y las marinas son obra de Francesco Lojacono, Antonino Leto y Michele Catti, enamorados de nuestra isla y muy buenos pintores, con los que trabé amistad en mi juventud.

			Para mi esposa, Rosaria, supuso un escándalo colgar paisajes en el dormitorio. Creía —así se lo habían enseñado, así lo había visto en todos los dormitorios de las familias respetables— que solo podía haber cuadros de santos, además del consabido crucifijo.

			Me empeciné y le propuse un compromiso: ella podría colgar santos, crucifijos y la Virgen María en la pared de la cabecera y en la de su lado de la cama, yo tendría las manos libres en la de enfrente. Era dócil, mi Rosaria, y aprendía con el tiempo.

			Le gustó mucho el óleo del Monte Pellegrino al amanecer, visto desde el mar de Sant’Erasmo. La luz matutina asomaba por detrás de las montañas, sobrevolaba la llanura de Palermo y alcanzaba la cima del Monte Pellegrino, dejando intactas, en las laderas bajas, las sombras de la noche, azules, añiles y violetas; luego se deslizaba desde la cima del promontorio sobre el mar y el cielo, coloreándolos con un rosa conmovedor, como si todo fuera uno.

			 

			Rosaria mía, nunca te dije que el joven Michele Catti, tan seducido por los blandos colores de la naturaleza, tan capaz de restituírnoslos, era un bebedor empedernido que murió prematuramente alcoholizado. Esa noticia te habría trastornado y ya no habrías sabido apreciar la pureza del cuadro.

			Esta habitación era tu reino. Para mí, después de tu muerte, hace veintidós años, se convirtió en el último baluarte de mi vida mortal. En la muerte te respeté más que antes; desde entonces, nunca traje a otras hembras a nuestra cama, como hacía en verano, cuando te quedabas en el campo y yo me alejaba de vez en cuando. Ahora, solo entrarán aquí los tres que me han dado consuelo en el curso de los años sin ti; una es hija mía.

			 

			Mis ojos atraviesan el tiempo y el espacio. Escucho todos los ruidos. Yo soy yo; y yo soy el palacio. Y yo soy la familia. Pero ¿por cuánto tiempo aún? Percibo una presencia impalpable, una mano que se extiende dentro de mí y me invita a dejarme llevar.

			«¡Elio! ¡Elio!», me gustaría gritar, pero en realidad no me hace falta, y mejor que sea así, porque, total, Elio no me oye. Y, sin embargo, preguntas no me faltan. Me gustaría saber. Cuanto más se consume el tiempo, más expuesto me siento a dos tentaciones: la de hundirme en la indiferencia y la contrapuesta de saber, de saberlo todo, como si aún fuera —como lo fui— un joven cliente de barberías y cafés donde en un cuarto de hora prodigaban en tus oídos lo que se necesitaba y lo que no era necesario saber.

			¿Quién está ahí? ¿Qué están haciendo? Ya sé quiénes son. Lo sé. Mi vida se alarga como un tren, como un camino blanco y polvoriento, sofocante. Hay una multitud. O tal vez no, todavía no hay nadie. Que avancen lentamente. Por detrás de la puerta oigo un gentío, un pisoteo. Todos quieren entrar. Elio no es capaz de contrarrestar esos ojos, esas manos que empujan. Quisiera gritar: «¡Esperad vuestro turno!», «Respetad a un hombre que está a punto de morir!», «¡Ya os llamaré, cuando quiera y si es que quiero!», «¡Obedecedme! ¡Como yo obedecí cuando era joven las órdenes de mi padre!».

			 

			Y veo, todo él, a nuestro padre, el que está en la tierra, el padre que me había ordenado, hijo segundón, que me encargara de la restauración del Palazzo Sorci, a tiro de piedra de los Quattro Canti y de la catedral. ¿Qué podía hacer un chico de diecisiete años? Quién sabe lo que pensaba mi padre, pero algo pensó, y desde su punto de vista pensó bien. Avanzaba en el salón ricamente amueblado con el paso seguro del patriarca —la luz dorada de la tarde entraba por las vidrieras—, avanzaba y yo podía leer en sus gestos mi inminente destino. Sostenía un cigarro apagado entre sus dedos índice y medio, y de vez en cuando se lo llevaba a los labios, pero sin encenderlo nunca. Tenía los ojos de carbón y cejas pobladas que se elevaban hasta su frente como negros reptiles heráldicos. Había otras figuras en la habitación, estaría sin duda el abogado Tricase, canijo, con un traje marrón en el que parecía desvanecerse. Mi padre anunció que había llegado el momento de pensar en el futuro de la familia. El heredero era Nicola, Nicola era el mayor, recibiría lo que le correspondía, y era de suponer que se casaría pronto.

			La elegida para él era Mariastella Tripputi, heredera de la Zirritta, una floreciente mina de azufre, y de los terrenos circundantes, así como de muchas otras tierras y muchos antiguos feudos comprados en las subastas de los bienes de la Iglesia y del reino borbónico, confiscados por los Saboya en 1866. Nicola, el primogénito, se quedaría a ayudar a quienes gobernaban la tierra y las minas, y yo me vendría aquí, a Palermo. Había completado mis estudios en la Real Escuela Agraria de San Placido Calonerò, en Messina, era joven y carente de ideas sobre mi futuro, solo sabía lo que quería, y tal vez el dinero de mi padre nunca me bastaría del todo: quería disfrutar de la vida como un hombre rico. Y me sentía a gusto supervisando la restauración del Palazzo Sorci; tenía grandes esperanzas.

			En aquel entonces, a mediados de la década de 1870, Palermo despertaba. Y yo me despertaba también, al igual que los negocios: había que invertir, importar máquinas agrícolas, arrebatarle los campos al pasado, porque la agricultura y la nueva maquinaria agrícola de motores de gasóleo e incluso eléctricos eran nuestro futuro, habría grandes ganancias con las exportaciones a todo el mundo, no solo a Europa. No soñaba, veía. Y disfrutaba. «El hijo del barón Sorci», me llamaban, y eso era suficiente para abrirme las puertas de las fimmine de los ricottari, como se llamaba a los lenones, los alcahuetes que provenían de provincias y se ganaban la vida gestionando putas para una amplia clientela de gente adinerada. Pero las suyas no eran putas ordinarias, cada uno tenía las suyas, una propiedad que debían salvaguardar, y ellos les servían de compañeros y de proxenetas. A menudo, chicos de provincias que habían venido a estudiar a la ciudad se convertían en lenones. No tardaban en aprender a buscar la mejor clientela para sus putas, hombres de posibles a quienes se les veía el dinero en los bolsillos. Cada lenón aprendía también a quedarse con una sola para él, un día a la semana: después de hacer el amor con aquella belleza —porque por fuerza debía ser hermosa, lo que era un signo de inteligencia y de dominio del mercado—, se la llevaba a dar un paseo por piazza Marina, los dos vestidos de fiesta, cogidos del brazo, como pavos reales, expertos en exhibir los privilegios del placer.

			Los lenones aprendían el oficio y yo aprendía a cultivar su amistad. Acudía a tabernas y burdeles, olvidando las obras del palacio, donde dejaba que el capataz se ocupara de los trabajadores. Fue así como los bajos fondos vieron la oportunidad de penetrar en el edificio que yo debía haber supervisado, sin que me diera cuenta. Y es que, mientras tanto, me regalaba en los burdeles. Cuánta seda, cuántas fimmine, cuánto esplendor. Las toqueteaba a todas, a las del norte, a las isleñas, a las más hábiles, a las viejas y a las jóvenes. Cuánto placer. Y vuelvo a ver cómo se gira de repente hacia mí la deslumbrante Estrella. Sí, eso era lo que hacía: se movía sinuosa dándome la espalda, en el recinto del burdel o bajo el sol del paseo, y al percatarse de que yo, felino, no me perdía ni uno de sus pasos, no se detenía, no caminaba más despacio, se limitaba a doblar el cuello, a bajar la cabeza y a levantarla después para cubrirse las espaldas, lanzándome una taliata desvergonzada, una mirada que parecía volver a su jaula solo cuando ella aceleraba el paso, para inducirme a seguirla.

			Siempre encontrábamos un lugar para vernos. Yo la toqueteaba y la besaba mientras ella aún se estaba liberando entre suspiros de los lazos y corchetes. Estrella. Alguien había inventado aquel nombre para ella, tal vez su Peppino Muzzica, y le sentaba a la perfección. Me gustaba hacer el amor con ella durante el día, con las ventanas abiertas, apenas protegidas por la muselina bordada, para poder verla majestuosa y acogedora, con los pechos llenos de luz. En las hermosas pausas de los cuerpos, le pedía que cantara, porque tenía una voz amable, entonada, y se sabía de memoria ciertas canciones campestres, canciones que abrían esas tardes a otros placeres. Pero esos también fueron los momentos en los que mi Estrella decía cosas que yo ya sabía sobre las obras en el edificio de mi padre, y otras que a su lenón no le habría gustado que supiera. Hasta que una noche me puso en guardia también hacia él, hacia su hombre. Le cerré la boca con un largo beso con lengua.

			 

			Alguien bastante más poderoso que Peppino Muzzica no quiere que se hagan las obras, y ese alguien hace estallar una bomba casera en el patio del edificio.

			Una explosión de nada. Pero una explosión al fin y al cabo. Me quedo en el patio contemplando el muro desmoronado, los andamios de madera dañados, el polvo que cubre, como un velo amenazador, las herramientas de trabajo, los planos del ingeniero, las bolsas de los obreros. ¿Qué hacer?, me pregunto. Tengo que decidirme, y de inmediato. Por más que no vea a nadie, hay alguien esperando para comprender lo que soy capaz de hacer, lo sé. Y siento instintivamente que tengo una sola posibilidad, la única que tal vez me exponga, pero que por otro lado es una respuesta clara, sin titubeos. Aspiro lo más hondo que puedo y les ordeno a todos, a quienes veo y a quienes no veo, que reanuden el trabajo de inmediato. «¡Ingeniero!», llamo, y aparece el ingeniero. «Explicadme cómo están las cosas, yo de aquí no me muevo.»

			Más tarde vuelvo con Estrella y le digo que tenía razón.

			Tenía razón, ella sabía, y más aún sabía su lenón Peppino. Y yo, a mi vez, aprendí a saber que, si la autoridad se basa en el poder, el poder se basa en la demostración de fuerza. Yo podía contar con la firmeza y a ella trataba de atenerme. Sin olvidar que, mientras mi nombre siguiera contando, podría hacerlo valer.

			 

			Mi nombre. Cómo resuena en esta habitación, cómo rebota en el papel pintado y los espejos, en los sillones y los crucifijos. Mi pobre nombre. Pero aquí dentro ya no soy el barón. Soy Enrico. Es el Enrico que resuena repetido por infinitos labios de mujeres, Enrico, Enrico, como lo decía mi Rosaria, como lo decían mis amantes, tantas que ni las recuerdo ya; Enrico, nada más que Enrico en este silencio visitado de vez en cuando por las voces que vienen de la calle, de los balcones.

			No me siento bien. «Elio», digo en voz baja. No lo estoy llamando, sé que así no me oye, pero repito «Elio». Porque lo cierto es que me gustaría preguntarle también a Elio, ahora, en este momento, cómo están las cosas. En cambio, me dejo caer sobre las almohadas y vuelvo a aquel tiempo, alto como un cielo de verano.

			 

			Recibo un telegrama. Pocas palabras. Muy pocas, mejor dicho. VEN. NICOLA HA MUERTO.

			Pero ¿qué le ha pasado a Nicuzzo, a mi hermano?

			Me cuesta hacerme a la idea. ¿Muerto? Mando que preparen la calesa y me marcho.

			Nicola se ha caído del caballo mientras bajaba hacia el río. Me acuerdo muy bien de ese caballo, era hijo de uno de los sementales napolitanos traídos por los piamonteses a la feria anual de ganadería agrícola de Favara; recuerdo la última velada, la de la monta de algunas yeguas locales. Los asientos se vendieron de inmediato, a cifras muy altas; había gente que trataba de comprárselos a los afortunados que los habían conseguido y que ahora los revendían al triple de su precio. Merecía la pena. Asistir a la monta de la yegua de mi padre fue emocionante.

			El potro que parió la yegua era robusto, sano, y tenía un pelaje hermoso, reluciente. Al crecer demostró ser fuerte y obediente. Mi hermano lo llamó Orlando. Yo también monté en él: una maravilla. Sentías que sus músculos respondían, sentías el estremecimiento de un animal orgulloso de su belleza. Nicola nunca se cansaba de galopar con él. Cuando lo veías recortarse en el horizonte de los campos, parecía un caballero antiguo, con la chaqueta hinchada alrededor del pecho como una coraza, el pelo largo, la fusta a media altura, sin usar apenas, la mano izquierda sujetando las bridas. Al llegar frente a los establos, Orlando sacudía la cabeza echando el aliento cálido por los ollares y golpeando con los cascos en el suelo: había algo noble y furioso en él, su nombre le encajaba a la perfección. Antes de desmontar, Nicola se inclinaba sobre él y lo acariciaba, lentamente, muy lentamente, preciso como un peine, devoto como un amante.

			¿Cómo se produjo esa traición? ¿Fueron los escarpados barrancos? ¿Los arbustos de zarzas? ¿El viento nervioso que soplaba con maldad? Nicola se resbaló aparatosamente de la silla y siguió rodando sobre las piedras sin conseguir detenerse, hasta romperse la cabeza. Me lo encontré ya compuesto en el ataúd, con una banda blanca en la frente, el rostro tumefacto a la fría luz de la habitación decorada de luto. Mi padre me llamó a su despacho. Nos llegaban los gemidos de las mujeres, amortiguados, pero no apagados por las gruesas paredes. En la casa donde debería haberse celebrado una boda, la blancura fresca del azahar cedió su sitio a la lúgubre abundancia de las otras flores.

			Mariastella Tripputi era una hembra de constitución robusta y algo desmañada, fiel a las órdenes de sus padres, de risa fácil y estridente, con un no sé qué de ansiedad en los ojos a veces.

			«Serás tú quien se case con ella», dijo mi padre —pálido, con corbata negra y brazalete negro cosido en la manga izquierda de la chaqueta— antes incluso de tenderme su mano para que se la besara.

			No la quería, a Mariastella. No me gustaba, era una cumannera, una mandona, y chabacana. Me vi obligado a agachar la cabeza y a ennoviarme, ocupando el lugar de Nicola. Era el final de la vida «deseada solo por mí».

			Así había bautizado mi vida palermitana, y una vez intenté explicarle a Estrella lo que quería decir con «deseada solo por mí». Tendidos en la cama, desnudos, la acariciaba mientras le explicaba que mi única pretensión era recibir de mi familia lo que me correspondía, porque el nuevo siglo crecería junto a quienes, como yo, aspiraban a hacer, construir, cambiar, a quienes tuvieran libertad e ideas, y por supuesto dinero, dinero nuevo, dinero no exprimido de propiedades exhaustas, sino surgido del motor de la modernidad. Le dije que la mía sería una vida deseada solo por mí. Estrella me besaba, atormentaba mi pecho con sus rizos, y mientras tanto me aconsejaba, blanda y persuasiva, que moliera un poco de cautela, eso decía, que «moliera», y me gustaba, por su regusto a campo, y yo veía salir suave esa harina, limpia e impalpable, llenar sacos, empolvarme el rostro, blanquearme de cautela.

			Ahora, en cambio, daba mi consentimiento a mi padre. ¿Cómo era posible que todo hubiera durado tan poco?

			 

			Mariastella, sin embargo, no estaba destinada a desposarse; murió pocas semanas después, durante una epidemia que segó miles de vidas; cólera, se dijo, y, sin embargo, quién sabe, tal vez no fuera cólera, ciertamente fueron fiebres, sudores, infecciones pulmonares. Y apareciste tú, Rosaria mía.

			Se te conocía como Rosaria Lupino Stassi, prima de Mariastella por parte materna, pero yo nunca te había visto antes. Decían que eras la heredera de los bienes de tu tío. Tus hermanos te acompañaron al «castillo» —como la gente llamaba a nuestra residencia de Sutera—, un edificio alto y severo de piedra gris, que servía a la perfección para proteger y observar sin ser observado. Se accedía a él a través de los altos muros de sillares irregulares que separaban el castillo de la alquería y de las caballerizas.

			Bajaste del carruaje con cuidado para no tropezar en el estribo. Muy circunspectos, te acompañaban tus hermanos, que se presentaron respetuosos a mi padre.

			 

			Le había dicho que sí, una vez más, para contentarlo. Él tenía el mayor interés en concluir lo antes posible las negociaciones de la boda. Con las prisas, no quiso insistir en el contrato matrimonial. Estaba convencido de que la dote seguiría siendo la misma: tierras, muchas, y la mina Zirritta. Junto con nuestras tierras, esa dote hubiera hecho posible la realización de su sueño, un ferrocarril privado que, desde nuestra mina de azufre, la Ciavula, pasara por la Zirritta y llegase a la terminal de Licata, donde podríamos descargar directamente en los barcos.

			El proyecto estaba a la altura de mis expectativas, pues veía en él ese toque de empresa moderna que había anhelado en mi etapa palermitana.

			A pesar de que tuvieras hermanos, se daba por descontado que la dote de Mariastella pasaría a ti, Rosaria mía... Pero no fue así. A mi padre se la metieron doblada. Tres días antes de nuestra boda, prevista para el 30 de mayo de 1877, seis mulas engalanadas de fiesta acompañadas por veinte guardias armados salieron de Sutera, el pueblo de los Lupino Stassi; todas ellas cargadas con objetos de plata y monedas de oro: tu dote; tú, inocente, no sabías nada del pasado. El resultado: nada de minas, nada de tierra como dote, sino oro y plata para nosotros, los Sorci, que de eso ya teníamos de sobra.

			Desde entonces me obligué a hacer todo lo posible para entrar en posesión de las tierras «de Mariastella», heredadas por mis cuñados. Lo logré en 1919, pero solo en parte, obligando a Cola, nuestro hijo mayor, de treinta y nueve años, a casarse con tu sobrina, Margherita Lupino Stassi, quince años más joven. Margherita no aportó minas, pero sí algunas fincas, una participación en una fábrica de hielo en Sutera y la esperanza de que mi cuñado Gaspare, tu hermano mayor, soltero, dejara su parte de la Zirritta a los hijos de Margherita y Cola. Pero ni siquiera eso ocurrió.

			 

			Hemos visto muchas cosas, Rosaria, en nuestra vida. Ahora me parece que te oigo correr..., pero no, no es posible, no puedes ser tú. Nunca te he oído acelerar el paso. Y, sin embargo, dentro de este lecho en el que solo tienen voz mi inmovilidad y el sentimiento de que se acerca el final, hay momentos en los que la existencia echa a andar hacia atrás y luego hacia delante de nuevo, pero muy rápido, como si viera una película rebobinada dentro del proyector, y entonces hasta tú corres. Pero ¿adónde vas, Rosaria? Quédate aquí. Conmigo. Me haces mucha falta. Te lo digo como lo siento. Me haces mucha falta. En vida nunca te lo dije, y tal vez te hubiera hecho feliz.

			El que me hace falta es Elio —eso sí—, y él sí que está, está ahí. La puerta frente a la cama da al pasillo de servicio que lleva a las cocinas. Elio la ha dejado entrecerrada, pero una pequeña corriente la ha abierto. Puedo ver el interior de la cocina.

			Fui yo quien quiso abrir esa puerta en el largo pasillo, antes no estaba, lo quise así porque me gusta que me traigan el café a la cama, bien caliente, todas las mañanas. Solo el personal de servicio está autorizado a recorrer ese pasillo.

			En nuestro palacio hay cuatro pisos para los hijos varones —Cola, Ludovico, Filippo y Andrea—, además de la planta noble donde vivo yo y donde vivirá Cola, el futuro cabeza de familia, con su esposa Margherita y sus hijos. También en las viviendas del edificio nuevo —el que mandé construir yo, donde ahora viven mis hijas hembras Maria Teresa, Anna y Lia y sus respectivas familias, con calefacción central, almacenes subterráneos y garajes para los automóviles— quise que hubiera una conexión directa entre el dormitorio principal y las habitaciones de trabajo. Para que las criadas, las cammarere, vengan corriendo cuando sea necesario. Y cuando no lo sea, que se queden allí a chinchorrear, en su nido, porque las voces de quienes se ocupan de nosotros suenan siempre, desde esa distancia, amables y en sintonía con nuestro estado.

			La luz de la cocina es intensa. Levanto la cabeza de la almohada y me parece ver sobre la enorme mesa, listas para cocinarse, ocho rollos de pasta al horno, que se colocarán todos boca abajo, cuando estén dorados y humeantes, sobre una bandeja de plata. Es el primer plato. Los Sorci se repartirán en dos comedores, como siempre: el grande para los adultos, y el pequeño para los jóvenes. Entre mis descendientes y mis hermanas serán unos cuarenta en total. Somos muchos. Somos demasiados. Somos los Sorci.

			 

			Moriste a los sesenta años, Rosaria mía, y solo entonces emergió tu valor, como una estatua perfectamente conservada en el fondo del mar, que revela toda su belleza.

			Nunca te amé. Yo era joven cuando nos casamos. Tenía en la cabeza a las chicas de los lenones, tenía en la cabeza a Estrella y el placer que me daba mirarla, toquetearla, poseerla. Solo con pensar en ello me flaqueaban las piernas, como si el deseo me secara la sangre y la canalizara toda hacia la imaginación, hacia la memoria. Y si no era Estrella, eran las demás. No creía en el amor.

			Te faltaba el sabor húmedo de la sensualidad, pero tampoco eras de madera, te dejabas poseer con una suerte de agradecimiento, tal vez te gustara un poco, y tal vez hasta acompañaras nuestra intimidad con alguna ingenua fantasía. Tú, sin embargo, sabías que me gustaban las fimmine, sabías que copulaba con las que trabajaban en nuestra casa —doncellas, lavanderas, costureras y hasta fregonas— y que no desdeñaba siquiera echar un ojo a las fimmine de personas con las que mantenía relaciones de trabajo y de negocios, a veces incluso a las esposas de mis amigos. No había día en el que no buscara desahogo, satisfacción. Tú lo sabías, tú veías a algunas de tus criadas moverse por la casa cuando no era el momento, responder a una llamada de la que no tenías conocimiento, y tal vez te hubiera gustado seguirlas, interrogarlas. Preguntar: «¿Adónde vas?». También sabías que te dirían la verdad: «Voy a ver al barón». Te lo dirían por devoción. Yo las estaba esperando, y por lo general me limitaba a decirles: «Desnúdate». La joven de turno se desnudaba, unas con timidez, otras con esperanza, algunas simplemente por obediencia. Se mostraban humildes, resignadas. Todas menos una, que en algunos aspectos me recordaba a Estrella. Nunca le pregunté cómo se llamaba, pero le pedí que me montara y lo hizo con excesiva habilidad. Fregonas, costureras y lavanderas, yo mismo iba a buscarlas y las poseía sin mucha ceremonia, con rapidez, eso me bastaba.

			También tuve algunas amantes que pertenecían a la aristocracia. Me resultaba algo más difícil abordarlas, encontrar el dónde y el cuándo, pero, francamente, para mí todas las fimmine eran iguales. Mi hermana Sara, cuando se dio cuenta de que yo no era insensible a las damas más condescendientes de nuestra clase, se preocupó con delicadeza de darme a entender que podía abordar, si quería, a esa, pero que habría hecho mejor en evitar a esa otra, peligrosa. La sabia Sara se preocupaba también de protegerte, Rosaria, y te aseguro que lo hacía más por ti que por mí. A pesar de este marco protector, las fimmine siempre fueron muchas. Nunca las llevé a casa mientras vivías, pero de las de la servidumbre me aproveché con regularidad, sin escrúpulos.

			Todo el mundo lo sabía, y yo no era el único, ni en el castillo de Sutera, ni en la finca Bruccoleri, ni en el palacio de Camagni, ni en Palermo.

			Creo que respeté a todas esas fimmine —a mi manera, por supuesto—. Pagaba los abortos y, a veces, daba dinero para mantener a los bastardos, que eran pocos, mientras las madres no trabajaban.

			Tú también eras fimmina, también de ti tomaba todo el placer que podía, y quizás también te lo di. Me acogías con tímida pasión. Al poseerte, a veces pensaba en Estrella, en cómo le gustaba guiarme dentro de ella, cómo me encerraba entre sus piernas, clavando sus pies contra mis nalgas para que empujara más fuerte, cómo se movía contra mí, debajo de mí. Estrella era la medida de la pasión. De vez en cuando, bajaba a hacerle una visita, y ella, feliz, se arrojaba a mis brazos después de cerrar cuidadosamente la puerta de su pulcro y ordenado sótano, lleno de baratijas y cojines. Le hablaba también de ti, porque me preguntaba, con genuina curiosidad, sin malicia, sin morbo: «A tu mujer qué dulce le gusta más, ¿la cassata o un buen cannolo fresco?». «¿Es verdad que las perlas de tu mujer son tan largas como las de la reina?» Había un geranio en la ventana, y mientras le hablaba de ti te veía reflejada en ese geranio en flor, te sentía presente, tú también ajena a escudriñar, distante del espíritu maligno de la esposa traicionada.

			Ahora, Rosaria, me doy cuenta de que te he subestimado. Después de tu muerte comprendí que tenías virtudes que yo desconocía, como la generosidad hacia esas fimmine de la casa, y también la fuerza con la que apoyaste a Carmela, la primera mujer de nuestro hijo Filippo, cuando él le ponía las manos encima. Sabía que eras una madre cariñosa con todos tus hijos, pero no me di cuenta de que, a diferencia de mí, no tenías realmente preferencia por ninguno.

			Te fui infiel, pero también traté de hacerte disfrutar de la vida. Hicimos viajes muy bonitos por Italia, pocos, pero los hicimos; solía acompañarte de compras a joyerías y tiendas de ropa para mujeres, y nunca te dije que me moría de aburrimiento.

			 

			Siento una ardiente vergüenza por las hijas que destiné a la muerte. Tú te lo esperabas, y yo te lo dejé claro: nosotros, los Sorci, queríamos hijos varones, eran necesarios. Lo entendiste. Te brotaron las lágrimas. «Déjame tener tres fimminedde por lo menos», me suplicaste. Me diste pena y acepté. Nacieron seis, y tú misma elegiste para las tres recién nacidas no deseadas el «paño frío».

			De tu primer embarazo nació Maria Teresa. Tenía nuestros ojos almendrados y el pelo rubio de mi madre. Me enamoré de ella.

			Un año después llegó otra hembra, Marianna: no era el varón que necesitábamos.

			Me aparté de ti para dejarte sola. Me lo pediste tú, antes del nacimiento: «Si acaso viene ’na fimminedda, me gustaría acompañarla yo al umbral del Paraíso al que está destinada». Me fui a la antesala para tomar las llaves de la capilla, pero luego cambié de opinión; me sentía como un cobarde. Me quedé detrás de la puerta, mirando dentro de tu habitación. La mammana, la comadrona, apartada, recitaba sus letanías, con una mirada atenta en ti y en la chiquitina, la picciridda.

			Tú, recostada sobre las almohadas, con una tela encerada blanca sobre las piernas, sostenías a tu chiquitina entre los brazos, envuelta en un paño frío y húmedo. La acunabas y murmurabas una cantilena. Le diste el dedo meñique para que lo chupara; ella, al no encontrar sustancia, lloriqueaba. La abrazaste contra tu pecho y le acariciabas con el dedo índice los pómulos y la naricilla. Poco a poco la succión iba perdiendo fuerza, y así también ’u curuzzu d’a nica, su corazoncito de cría, que se preparaba para morir.

			La espera se volvió insoportable. Me alejé de la antesala y salí a la terraza, solo. Me daba puñetazos en la cabeza, maldiciéndome.

			Marianna, Maria Concetta y Mariangela: fuiste tú quien quiso mandarlas al Paraíso con el nombre de la Virgen, para que rezaran por nosotros. Ahora están en la capilla familiar, en sus nichos, con todos los honores. La muerte de mi carne supuso un peso para mí, pero así tenía que ser. Las mujeres no aportan dinero. Casarlas cuesta caro. Los pobres no podían darles de comer y los ricos no querían mantenerlas ni gastar dinero en la dote.

			La alternativa, para los nobles y la gente acomodada, era colocar a las hembras en los monasterios, tal vez en los fundados por su propia familia. Pero incluso eso tenía un coste, la vida monástica podía ser dolorosa: era como ser enterradas vivas. Los Saboya, además, nada más conquistar Sicilia, suprimieron las órdenes religiosas. Todas. De un día para otro, varones y hembras se vieron expulsados de los conventos y monasterios: una libertad trágica, ya que los «liberados» eran incapaces de adaptarse a la vida civil y no fueron bien recibidos por sus familias de origen. La abolición de los monasterios y la usucapión de las propiedades de la Iglesia en 1866 revitalizó y extendió entre los ricos la costumbre del paño frío, bien arraigada entre los pobres.

			Muchas veces, demasiadas, los actos más inmundos y nefastos se presentan como acciones necesarias para el bien de los que sobreviven.

			Ahora, Rosaria, te pido perdón. Y con esto me despido de ti. Aunque sigas aquí. Esta habitación también fue la tuya. Aquí también hay espacio para ti. Aquí, donde se apagó tu vida.

			 

			Cuando viene de visita mi hermana Sara, intento que me cuente noticias de familiares y amigos, pero ella es muy lista, prefiere, si no tiene más remedio, contarme algún enredo que ya se haya resuelto, y no los que siguen candentes en sus posibles desarrollos. Nuestra prima Beatrice Benso, solterona y monja de casa, no es muy distinta y junto con mi otra hermana, Rachele, me habla de la vida en la ciudad sin traicionar la verdad, pero sin caer nunca en las insinuaciones malignas, en el curtigghio, el comadreo. Beatrice está preocupada por la guerra, sabe que Palermo no saldrá indemne. Instala refugios en almacenes abandonados, recoge alimentos que puedan almacenarse, hace acopio de mantas, vestidos, ropa de casa. Cuando se mueven a la vez, Sara, Rachele y Beatrice, inspiran autoridad. Nadie tiene palabras malévolas para ellas. Y yo mismo aprecio que sean tres mujeres de la familia las que enseñen a los varones qué se ha de hacer y cómo debe hacerse. Las Tres Sabias, las llamamos.

			 

			Siento una presión en mi pecho, unas veces una presión fuerte, como si un mazo cayera sobre mí, para arrancarme las fuerzas y el aliento; otras, como ahora, con más suavidad. Tal vez sea la gracia del perdón que le he pedido a Rosaria lo que me alivie de esta carga. Hay muchos a los que debería pedir perdón. Pero no puedo, porque sería mentira, pues solo Cristo en la cruz lo hizo por todos nosotros a la vez, y soy cristiano de nacimiento, pero no por educación. Y el mal que llevo en mis entrañas es ya el castigo que me ha dado el cielo. Quién sabe cómo empezó ’stu male, quién sabe lo que me está haciendo por dentro. ¿Cómo recibir al mal que te consume? ¿Y cómo es que no me lo he preguntado hasta ahora, cuando casi ha terminado su tarea? ¡Si lo hubiera interrogado cuando todavía no estaba aquí! Pero el mal no quiere que se adivine su presencia. Viene y no se va, y si se va me lleva consigo.

			Vi a Rosaria palidecer, encogerse, enervarse entera, como si se volviera una niña otra vez, o muñeca, o pajita, chiquirritina, toda ella piel, toda ella ojos, y cuando se las colocamos en su pecho, toda manos, tan delgadas, tan desmembradas, que ni un beso hubiera tolerado.

			 

			Sí, la traicionaba, pero también la mimaba, sondeaba sus deseos y me complacía en satisfacerlos. Le permitía comprar todo lo que quería, en las mejores tiendas de Palermo, y cuando viajábamos a otras ciudades, donde todo parecía más rico, más nuevo, más elegante.

			Era agradable llegar a una ciudad y comprobar que bastaba para conquistar la atención de Rosaria. En Nápoles nos perdimos por la via dei Tribunali en busca de pequeñas tiendas de antigüedades, subimos al Museo de Capodimonte y ella no quiso un carruaje para regresar a la ciudad: bajamos al barrio de Sanità por calles tortuosas de casas modestas o muy pobres. «Signurì», la llamaban los niños que nos seguían a puñados adivinándonos forasteros: ella sabía que los mejores guantes de Europa se hacían en Sanità, que aquí se abastecían industriales y casas reales. Quiso entrar en los talleres, a pesar del fuerte olor a cuero, quiso palpar con los dedos la piel que pasaba de rígida a suave como la seda, se abasteció, compró muchos pares de guantes, que una chica despeinada empaquetaba artísticamente en una caja de cartón, utilizando papel de seda y cintas. Fuimos hasta el puente que cruza el barrio y seguimos a pie, «Si no te molesta, Enrico», repitió.

			En 1896 llegamos en barco a Génova y desde allí continuamos en carruaje hacia Milán. Nos alojamos en el Hotel de Milán, donde Giuseppe Verdi solía ocupar —todos en la ciudad lo sabían— la habitación 105: nadie podía dormir en ella, como si estuviera activa una reserva perpetua. Pero esta noticia no despertó su curiosidad, al igual que, el 28 de marzo, disfrutó con la elegancia de la gente que llenaba el teatro de La Scala, pero no con la ópera que se representaba por primera vez, Andrea Chénier de Umberto Giordano. Yo no conseguía quitarme de la cabeza el aria del tenor «Un dì all’azzurro spazio», y ella me tomó del brazo, avanzando por via Manzoni hasta el cercano hotel donde íbamos a cenar. En via Manzoni se detuvo frente a los escaparates de «Frette, Premiada Fábrica de Telas, Mantelerías, Cortinas», adonde volvimos al día siguiente. Repasó todas las maravillas de aquel emporio de ropa, y sin timidez alguna preguntó, examinó, exploró. Hizo muchas compras que le fueron enviadas a Sicilia, pero aun así dejó allí su corazón. Ya hacía tres años que E. Frette & C., con sede en la lombarda localidad de Monza, vendía también por correo, y Rosaria —de vuelta en casa— se acostumbró a hacer encargos del catálogo. Por la noche, en la cama, antes de leer el libro de oraciones, repasaba las doscientas páginas pidiéndome aclaraciones sobre el texto, pero nunca mi opinión sobre los productos que escogía. Eso era una cosa suya, solo suya, y me estaba agradecida.

			 

			La tranquilizaba la Advertencia importantísima al final del catálogo: «Los precios son fijos, sea cual sea la cuantía del encargo. Las condiciones de pago son invariables e inderogables, en homenaje al correcto principio de nuestra casa: obrar siempre por igual con todos nuestros clientes sin distinción alguna, con el fin de evitar cualquier lamentable reclamación por desigualdad de trato».

			Una y otra vez, antes de completar el pedido, me preguntaba: «Tú qué crees, ¿sigue siendo válida la “Advertencia importantísima”?». Ante mi «sí» hacía una mueca, pero luego se iluminaba con una sonrisa y decía: «Una hermosa lección de honradez por parte del señor Frette. El precio fijo es raro, por aquí».

			Edmond Frette se convirtió en su proveedor preferido para los uniformes del personal de la casa y el menaje doméstico y de cocina. La mercancía llegaba siempre puntual a la estación de tren, en el día acordado, y yo pagaba complacido las larguísimas listas de la compra, seguro de la calidad de los productos y especialmente de la cuntintizza, de la alegría, de mi mujer. Rosaria sabía que los manteles de raso, los adamascados (la especialidad de Frette) y los de Flandes soportaban los lavados más enérgicos, que los pañuelos de batista fina eran muy resistentes y que la refinada ropa interior femenina era indestructible. Y era generosa: a las fimmine de la casa también les compraba ropa blanca y las animaba a elegir cosas para el ajuar.

			Manteles, sábanas, toallas, camisones, pañuelos, uniformes, corsés, pololos, enaguas, blusas, llegaban de Lombardía en cajas perfumadas o en baúles. Rosaria había descubierto que Sicilia se había convertido en la región de Italia mejor conectada por ferrocarril, por más que ella aún no hubiera montado en un tren. Prefería viajar en barco, en carruaje y, cuando era posible, en automóvil. La proximidad con extraños en el compartimento la asustaba. Una vez le propuse alquilar un vagón todo entero para nosotros, que nos llevara de Palermo a Sutera, pero no hubo forma. Ella, tan sosegada y complaciente, las pocas veces que se empeñaba en hacer o no hacer algo podía llegar a ser muy obstinada, y al final se salía siempre con la suya.

			Las compras por correo eran, como la buena comida, una pasión que nos unía: los dos teníamos avidez por comprar. Yo era audaz y omnívoro, pero lo que más me interesaba eran las máquinas modernas: desde trilladoras mecánicas hasta máquinas de escribir, pasando por aparatos eléctricos para cocinar, la iluminación doméstica de gas y, más tarde, la electricidad. Ella solo se entusiasmaba con la ropa de casa. Y poco a poco esas compras dejaron de ser solo un consuelo, se convirtieron en una especie de obsesión. Rosaria compraba más ropa de la necesaria, tanto que tuve que hacer construir armarios nuevos.

			Hoy las cinco habitaciones internas que dan al pasillo tienen las paredes completamente recubiertas de armarios: las dos primeras eran nuestros vestidores; en la tercera habitación se guardaba la ropa de cama, de baño y de mesa; en la cuarta, la más grande, ropa interior y ropa de cama para mi esposa y mis hijas, pero también uniformes y delantales para las sirvientas, y ropa del ajuar para las hijas y para regalar. La quinta habitación, la última, adyacente a la cocina, es el cuarto de planchado: alberga los armarios del cambio de estación y, en un rincón, la máquina de coser Singer para la costurera que venía todos los meses a remendar.

			En la cuarta sala, el 13 de diciembre, día de Santa Lucía, celebrábamos todos los años a la santa y la Navidad con las fimmine de la casa y las que venían a trabajar de vez en cuando: una veintena entre costureras, lavanderas, pasteleras. Luego estaban las que habían dejado sus trabajos para casarse, después de haber ahorrado para el ajuar, y, por último, las «místicas», las monjas de la casa: mujeres que, al no tener dinero para la dote que exigía el convento, cosían y bordaban para familias adineradas vistiendo un hábito monástico.

			Además, aparte de las mujeres Sorci —hijas, nueras y nietas— estábamos los hombres: mis hijos y yo. Filippo, excitado en medio de toda esa carne; Andrea, siempre con cara larga; Cola, muy tieso, y Ludovico, perdido.

			Cada año, Rosaria hacía un pedido especial del catálogo de Frette: dos baúles y varias cajas que llegaban puntualmente el 12 de diciembre y cuyo contenido estaba destinado por entero a esas fimmine.

			Para hacer sitio en el centro de la habitación, de por sí bastante grande, se habían colocado junto a las paredes las sillas apiladas y las mesas. En los días previos, la cocina se transformaba en un obrador de repostería: galletas navideñas y la cuccìa, el dulce de Santa Lucia, elaborado con trigo condimentado con el primer requesón azucarado, pistachos, fruta confitada y canela. Para beber, además de la habitual limonada y el café d’u parrinu —un café largo aromatizado con cacao, clavo, azúcar y canela—, ofrecíamos vino marsala o zibibbo, el moscatel de nuestra tierra. Pero en las bandejas tampoco faltaban dulces navideños comprados en los monasterios: buccellato de higos, almendras caramelizadas, turrón, higos secos, cáscaras de naranja confitadas. De remate, traído de Milán, el famoso panettone.

			Era el momento de gloria para mi mujer y nuestras hijas. Después de que Maria Teresa rompiera el sello del primer baúl bajo la mirada orgullosa y suspendida de Anna y Lia, a ambos lados como dos doncellas, lo abría con toda la dignidad de una baronesa. Levantaba la tapa, lentamente. Y entonces aparecía, pegado en el interior, una detallada estampa del enorme establecimiento de Concorezzo en Brianza visto desde arriba, con decenas y decenas de puertas y ventanas, y chimeneas de las que salían bocanadas de humo: era allí donde se habían confeccionado todas aquellas refinadas prendas. Las fimmine la admiraban con la boca abierta.

			—¡Igualico que una iglesia!

			—¡Un palacio real!

			—¡La casa del Santo Padre! —gritaba otra.

			—¡Se llama Vaticano, la casa del Papa! —la corregía molesta una de las monjas de la casa.

			—No señora —respondía la otra—, ¡palacio real, eso he dicho yo! ¡Como pa’ que vivan allí un rey y una reina!

			Dentro del baúl había servilletas, tapetes, pañuelos, cintas, cordones, camisones y blusas de algodón, de madapolán o de cretona, enaguas y calzones largos con bordes de encaje.

			Luego Rosaria les enseñaba a las mujeres lo que contenía el compartimento en medio del baúl, totalmente forrado de tela: los regalos personales. Como un comerciante en una feria, los iba sacando uno por uno, girando sobre sí misma para enseñárselos a todo el círculo de mujeres hechizadas, luego la pieza pasaba de mano en mano, primero a las hijas y luego a las fimmine, para que todas pudieran tocarlo, para que cada una pudiera decir lo que pensaba. De uno en uno, los objetos eran asignados y recibidos con gritos de alegría.

			Cuando el material del compartimento había sido distribuido equitativamente, era el momento de la ropa para el ajuar. Anna y Lia levantaban el compartimento tirando de las cintas laterales para desvelar la ropa de cama y de mesa, toallas, sábanas de algodón y lino, e incluso trapos. Cada una de las fimmine podía elegir tres piezas.

			Mi mujer las interpelaba una a una y Carolina, su criada personal, se apresuraba a susurrarle al oído si alguna merecía alguna cosita más: las que habían vivido un duelo, un problema de salud, un pequeño disgusto.

			Ludovico y Andrea se limitaban a participar en la horterada de las felicitaciones; Cola, Filippo y yo nos quedábamos a menudo hasta el final. Era la única ocasión festiva en la que se reunían sirvientes y amos, en tiempos en los que las relaciones entre las clases sociales eran tensas: los tiempos de los Fasci sicilianos, de las revueltas de los trabajadores contra el Estado y los políticos, de los asesinatos de los anarquistas y de la mafia. Y yo también asistía a la elección y a la distribución de los regalos. Era una buena manera de familiarizarme con las fimmine de la casa, de evaluar a las más atractivas y disponibles: las que me llevaría a la cama. Todos, incluida la dueña de la casa, eran perfectamente conscientes de ello.

			Echaba un ojo a las que me interesaban, para ver qué prendas apreciaban más: en el momento oportuno ya me encargaría de obsequiárselas. Había aprendido de Rosaria que los regalos procedentes de los baúles y cajas de Frette silenciaban a las hembras descontentas de la casa, hacían tolerable un despido y ayudaban a silenciar a las que quedaban embarazadas de mí o de mis hijos. La ropa de casa, empleada sabiamente, era una excelente inversión y garantizaba mi reputación como fimminaro generoso, con el consentimiento tácito de mi esposa, así como la paz doméstica.

			Sentado al margen, lo observaba todo a cierta distancia, con los ojos relucientes. Era un invitado de mi mujer y no participaba en la gozosa alegría. Algunas hembras con las que me había divertido en el pasado, precisamente esas, se divertían burlándose de mí. En lugar de «Voscenza», me llamaban con insolencia «señor barón», y luego, volviendo a la lengua materna común, en puro siciliano: «¿Le gusta esto a vuestra señoría?», decían las más ancianas, amparándose en la antigua costumbre.

			Mientras tanto, las demás cogían de la enorme mesa blusas, camisones, delantales, los levantaban para admirarlos y luego, todas acaloradas, se los ponían sobre sus uniformes, y caminaban pavoneándose, dándose unas a otras el brazo, imitando el passio dominical por la calle Mayor. Nos reíamos mucho.

			Yo observaba los generosos senos que se hinchaban bajo los escotes, los glúteos aprisionados en las faldas ajustadas, la redondez exagerada de las nalgas, piernas, pantorrillas y tobillos. El olor acre y húmedo del sudor invernal de sus axilas me embriagaba. Las miraba mientras saboreaba un vasito de Marsala. Mucha carne de fimmina. Mucha alegría. Mucha vocería y mucha vitalidad.

			Luego, la comilona. Todas estaban en el centro de la habitación, emocionadas. Me daban la espalda. Fimmine obligadas por la necesidad a emplearse sirviendo en casa de gente rica esperaban ahora que llegaran de la cocina los carritos de comida caliente: panzerotti humeantes rellenos de sabrosa carne y verduras, spitìni, brochetas de carne asada, muslos y alitas de pollo empanados y fritos, y la frittella, un guiso agridulce de alcachofas, guisantes y habas. Otro manjar.

			Cuando entraron, la batahola —intensa, ronca, estridente— alcanzó las estrellas.

			 

			¡Las estrellas! Pero ¿qué estrellas? Se me viene a la cabeza una criada, una cammare. Una. Que ni siquiera sé de dónde había salido. Está en un estrecho hueco entre el armario y la pared. Tiene el pelo negro, ondulado y brillante, ojos color carbón y cejas unidas en el centro como alas de gaviota. Sujeta en sus manos un camisón blanco y una combinación color crema. Intenta probárselos uno a uno, sobre el mandil, con movimientos torpes que revelan un cuerpo joven y firme. La muchacha lo intenta una y otra vez, suda, se acalora, y al final desiste. Nadie se ha fijado en ella. Yo me quedo mirándola. Un encuentro de miradas, muy rápido. Me imagino que la habré avergonzado, que ahora se irá a otra parte para probarse la ropa interior. Y en cambio no. Lentamente mete la cabeza en el camisón y lo deja sobre sus hombros como una gran estola, luego lo desliza sobre el cuerpo para cubrir el pecho. Se desabrocha el mandil y lo tira a sus pies. Mantengo mis ojos fijos en su tenso vientre de adolescente, en los muslos compactos, en las piernas desnudas bien torneadas. Ella mete los brazos en los tirantes del camisón y se lo baja, la combinación se desliza por fin sobre su pecho, sus caderas, su vientre, y llega a los pies.

			Me siento como un voyeur, soy un viejo voyeur. La muchacha se me queda mirando, pero sus ojos no me desean. Desean los ojos de las otras, que se están atiborrando de panzerotti y spitìni y no se alejan del carro. Desnuda bajo el camisón, la muchacha vuelve a mirarme. Esboza algo, una especie de paso de baile, y con cada movimiento la camisa desabotonada se le desliza por los hombros y el escote se amplía sobre los senos redondos, hasta la areola del pezón oscuro. Un desvestirse hipnótico, me digo, para mi propio uso y disfrute.

			Mientras tanto, las fimmine han acabado de comer y de degustar el marsala. Ahora cantan y se contonean, separadas en dos filas, abrazadas, como si no hubiera masculi. La otra baila y tararea en su rincón. Solo para mí. Se annaca, se balancea, en su espacio protegido, se acaricia las caderas, el vientre, luego se quita las horquillas del tuppo, el moño, y se pasa los dedos por la melena, que inmediatamente se hincha, con sus ojos oscuros como los ojos de una bruja clavados en mí bajo las cejas severas. Luego da un paso adelante y las otras mujeres se acercan a ella, la incluyen en el baile. A mí, pegado a la pared de enfrente, no me prestan atención.

			Ella sí, sin embargo. Ella quiere hacerme sufrir. Se lanza al centro de la habitación, con los brazos por encima de la cabeza, las manos entrelazadas en lo alto. Y empieza a cantar con voz suave de contralto: «Sí maritau Rosa, Saridda y Pippinedda, e iu ca sugnu bedda, mi vogghiu marità...», «Se casan Rosa, Saridda y Pippinedda, y yo que soy hermosa me quiero casar...». Y de nuevo: «Si maritau Rosa, Saridda e Pippinedda, e iu ca sugnu bedda, mi vogghiu marità...».

			Las demás la rodean y se unen a la canción. Rosaria, en medio de tanta alegría, se siente feliz.

			Todas se han olvidado de mí.

			 

			Y ahora esa fimmina que cantaba se sube a esta cama y avanza de rodillas hacia mí, desnuda, con los rizos del sexo húmedos y perfumados, si bien —borradas por el tiempo sus facciones— se muestra con rasgos que conozco hasta demasiado bien. Avanza audazmente, es ella otra vez, es la mágica Estrella, es ella quien llena con su vivo cuerpo esta habitación. Con el tuppo suelto, se detiene a mirarme con una sonrisa cariñosa que se convierte en tristeza, y vestida solo con su desnudez, se acurruca a mi lado, como si quisiera borrar el tiempo. Yo pienso que es la mujer del lenón y que no debería estar aquí, en esta cama, en esta habitación, eso es lo que pienso mientras la exuberancia de su cuerpo clava el mío en su decadencia. Me gustaría ahuyentarla, me gustaría suplicarle que no humille al amante que fui, en aquel sótano con el geranio en la ventana. Y mientras tiemblo pensando que Elio podría verme con esta hembra en la cama, me parece oírla cantar y la voz vuelve a ser la de la primera aparición. Debería bastarme, ¿verdad? ¿No he tenido suficiente? Un poeta diría que «no basta, nunca es suficiente» y no se entiende qué es lo que no basta.

			 

			Durante mucho tiempo seguimos repartiéndonos entre Palermo y la campiña, la de Sutera y la de Bruccoleri, con visitas ocasionales a Camagni, donde pasábamos siempre la Navidad. En el campo, quienes tienen tierras deben hacer acto de presencia, han de dejarse ver, era necesario que la gente supiera que habíamos llegado. En Palermo nos medíamos con la modernidad; en el campo, donde tampoco podíamos prescindir de ella, intentábamos traducirla en modelos de producción.

			 

			Desde el norte de Italia no solo llegaba la ropa de casa de Frette, también llegaban alimentos, incluso productos frescos, distintos a los nuestros y confeccionados de manera que no se estropearan durante el viaje.

			La lechería Ignazio Grün nos dio a conocer la mantequilla y la leche condensada; se conservaban en cajas circulares de metal con el dibujo del enorme establecimiento de Locate Triulzi en la parte superior. Y toda la familia sentía gratitud hacia la empresa Giovanni Buitoni y Fratelli di San Sepolcro, que nos familiarizó con las tagliatelle de huevo, los canelones, los espaguetis finos y la tapioca brasileña, así como la de fécula autóctona.

			Luego me apasioné por los vinos y espumosos que encargaba a Fratelli Burgio Nobili de Nápoles —proveedores de la Casa Real, vendían también el vermut Chazalettes y el Martini Rosso de Turín—, y por los caramelos Fantasia, producidos en Varese, así como por quesos como el taleggio y el gorgonzola.

			Había sustituido la iluminación de acetileno por la luz eléctrica en Sutera y en Bruccoleri, mi finca favorita, en la desembocadura del Salso, donde solíamos pasar la Semana Santa. Le compraba las lámparas incandescentes y todo el equipo eléctrico necesario a Teodoro Koelliker, una empresa milanesa que vendía equipos completos de iluminación eléctrica por correspondencia. Pero también apoyaba a los pequeños empresarios locales, como los hermanos Michele y Giuseppe Verderame, de Licata.

			 

			Una vez, un lenón que había alcanzado una buena posición proporcionando hembras a toda la milicia fascista destinada en Palermo, me propuso que le cediera las casas que se levantaban frente al palacio de via delle Repentite: pretendía instalar un hotel y un burdel de lujo. Se reía con gruesas carcajadas al confiarme que lo bautizaría con el nombre de Le Repentite, que encajaba a la perfección con todas esas mujeres que habría hecho venir de Italia entera.1Me negué, y, de hecho, en aquella época decidí restaurar el edificio, para nosotros y para nuestros hijos varones: había humedades, los baños estaban anticuados, las baldosas del suelo bailaban con cada paso y las contraventanas se estaban desconchando. Las tres hembras ya vivían en el edificio nuevo.

			El lenón no quedó nada contento. Empezó a chismorrear acerca de mí: decía que en las habitaciones que me había reservado para mi uso personal escondía malefimmine. Pero todos sabían que las que llevaba allí, aunque putas, no eran malefimmine. No me mostré resentido, aunque me tratara como a su igual, y aguardé el momento adecuado: soy de esos que encajan y golpean después. Fuerte.

			Llegó el momento adecuado. Después del follón con la mujer de Andrea, Cola y su esposa Margherita abandonaron el palacio y alquilaron un piso en el Cassaro mismo, la importante y antigua arteria de la ciudad. El lenón se enteró y tuvo la osadía de interesarse por el apartamento de Cola: pretendía destinarlo a «damas» que recibían a clientes del continente, próximos a gente del poder. Le dije que no, que a esas damas se las follaran sobre el frío mármol del Palazzo del Fascio: si difundía la idea, quizás se hiciera popular, y tal vez incluso se acercara el de la mandíbula cuadrada para disfrutar de su palacio y de sus putas.

			Entretanto, recibí una excelente oferta de una persona anónima que quería comprar en efectivo las casas frente al palacio, las mismas que el lenón pretendía alquilar. Las vendí de inmediato, consiguiendo además una buena ganancia. Ahora en esos locales está el bar Luce.

			 

			Exhausto, hundo la cabeza en la almohada. Tengo dificultad para respirar. Oigo ruidos. Parece el resoplido de un tren, pero las mujeres que espero vendrán en coche de caballos. Me confundo, deliro.

			Estoy en el tren. Solo. Oigo el chirrido de los frenos y me imagino la disposición de las vías, las traviesas de madera firmemente fijadas en la tierra batida, los rieles de acero que brillan al sol. A ambos lados de la vía férrea, maleza y flores silvestres. En los bordes crecen, exuberantes, los últimos invasores: eucaliptos importados de Australia, por petición expresa de los italianos. ¡Maldición! Los del continente no tienen mesura, pretenden plantar incluso a lo largo de los ferrocarriles arboluchos extranjeros con raíces largas e invasivas que absorben el jugo de la tierra y matan de hambre a las plantas autóctonas.

			 

			Rosaria murió a los sesenta años, en el invierno de 1920, dos años después de que muriera en la guerra nuestro Sebastiano, el último hijo varón, de diecinueve años, alto, rubio y tan hermoso como un dios. Tal vez quiso reunirse con él.

			Hacía tiempo que la tenía descuidada, aunque ya hubiera pasado la época de Estrella, que se había marchado, Peppino no sabía adónde, pero alguien se había casado con ella y se la había llevado. En los años veinte tuve a dos hembras a mi disposición: las hermanas Lucrezia y Annetta Panzi, a quienes había colocado en un piso en Albergheria, no lejos de casa. Su lenón, Ciccio Campo, me las había «pasado». Iba a verlas todos los días y me repartía equitativamente entre ambas, no tenía una favorita. Cuando Annetta, la más joven, quedó embarazada, decidí que se quedaría con la criatura que llevaba en su vientre. Aunque fuera una niña. Y yo haría que no le faltara de nada. Fue entonces cuando compré una pequeña sastrería de señoras, ya bien encauzada, para las dos hermanas, lo que les daría dignidad y unos ingresos modestos.

			Junto a Sebastiano, que murió pocos días después del armisticio, Stellina —nacida el 22 de marzo de 1922— es quizás la hija que más he amado.

			 

			Sebastiano, Sebastiano. Ah, ese chico nunca me abandona. Nadie volverá a hablar de él. Se apagará como una luz demasiado débil. Es un fantasma sin futuro. Miro en la mesilla de noche la foto de mi hijo a caballo, de uniforme, orgulloso y compungido, con la dulce insinuación de una sonrisa en sus ojos: sabía que la fotografía estaba destinada a su madre y a mí.

			Al comienzo de la enfermedad que acabaría llevándosela a la tumba, Rosaria expresó el deseo de que el pintor palermitano Francesco Camarda —un artista de talento que me habían presentado como un joven portento cuando asistía a una tertulia de artistas— hiciera un retrato al óleo partiendo de esa fotografía. Me sorprendió: Rosaria no era una amante de las artes, y, desde luego, tampoco de los pintores sicilianos contemporáneos, demasiado inconformistas para ella. No dejé de señalárselo, pero ella insistió y me recordó que al principio de la guerra vimos juntos a Camarda en Agrigento. Nos habían invitado Pietro y Maria Sala, que mostraban al público por primera vez su colección familiar de piezas grecorromanas, exhibidas en sus salones, convertidos en un pequeño museo. La colección se había enriquecido recientemente con otra, más pequeña, de joyas antiguas.

			Ya hacía un año que Francesco Camarda residía en casa de los Sala para pintar los retratos del padre de Pietro, del tío Giovannino, de Maria y de sus dos hijos. Se alegró de volver a verme y de conocer a Rosaria, y nos acompañó a uno de los salones para enseñarnos el retrato de la joven dueña de la casa, del que estaba muy orgulloso.

			«Se lee de abajo arriba», dijo. El lienzo colgaba encima de una cómoda Imperio con pequeños adornos de bronce. El fondo era simple: un pavimento rojo oscuro y una pared gris, contra la que destacaba Maria, sentada en un silloncito claro de haya curvada.

			Sus zapatitos negros y puntiagudos tenían una hebilla plateada y los pies lamían el suelo como si la butaquita estuviera suspendida en el aire. La elegante figura de Maria estaba vestida en diferentes tonos de gris: las medias opacas resaltaban sus finos tobillos, la falda larga y muy oscura le acariciaba las caderas y el vientre plano, con un pliegue central que se abría hasta cubrir todo el ancho. La blusa de gasa antracita, de mangas largas, resaltaba el busto y la esbelta cintura, mientras que la esclavina, negra como su pelo, creaba una sombra oscura alrededor de los hombros.

			Todo ese gris quedaba interrumpido por el broche de tres flores de seda en diferentes matices de rosa que cerraba el escote de la blusa: la tonalidad más intensa, un delicado color melocotón, era la misma de los labios de Maria. El brazo derecho descansaba sobre el apoyabrazos, con el codo lo suficientemente doblado para que los dedos rozaran con una lánguida caricia la otra mano, abandonada en el regazo.

			El óvalo del rostro, pálido y perfecto, estaba enmarcado por los cabellos oscuros blandamente recogidos en la nuca e iluminado por unos grandes ojos pensativos, curiosos y tristes: quien miraba el retrato tenía la impresión de que aquellos ojos exigían una respuesta, y que se lo exigían precisamente a él o a ella. Camarda había intuido la atormentada soledad de Maria Sala, una infeliz recién casada, y la había trasladado, transfigurándola, en el lienzo.

			Una atormentada soledad, desde luego. Veo a Camarda ahora aquí como si fuera entonces. Es extraño, me digo, cómo esta proximidad a la muerte lo vuelve todo más nítido y claro: las siluetas, los rostros, las arrugas, las muecas, los gestos. Demasiado tarde, pero nos volvemos juiciosos y présagos, lectores implacables de las vicisitudes humanas. Llevo meses explorando a mi familia, tan numerosa como un pueblo, tan variada como una cofradía sin gobierno.

			Este palacio —el palacio de mi padre, y antes que él de mi abuelo y de mi bisabuelo— y lo que yo he conseguido no le bastan a una familia como la mía. Los campos están empobrecidos. Si pienso en cuánta dulzura había a lo largo del Salso, que entre sauces y álamos remontaba su escaso caudal hasta recovecos iluminados con flores amarillas, hacia los árboles frutales que en Semana Santa estallaban de flores, melocotoneros rosados, manzanos y cerezos blanquísimos, ciruelos y, por todas las jorobas de los cerros, olivos hasta donde alcanzaba la vista, y en medio jóvenes atareados en la poda de las copas, las hojas de plata fina a la luz trémula del amanecer... ¿Qué habrá sido de Bruccoleri, la elegante casita de herradura del siglo XVIII que daba al valle?

			Mis parientes se llevarán algunas sorpresas. Pero mientras tanto la guerra debe seguir su curso, y quién sabe cómo acabará y qué dejará atrás. La última guerra la sentimos de lejos, contamos nuestros muertos, pero esta, esta gran guerra de la que tan poco se sabe, en nuestros periódicos, ¿cuánto durará?

			 

			Lo sé, están allí, han venido, hoy se presentarán todos aquí. Los preparativos que he entrevisto al final del pasillo me hacen pensar que no faltará nadie. Elio aparece con los periódicos, le hago una señal de que ya es suficiente por hoy, que luego lo llamaré, que se ponga en la puerta e impida que nadie se acerque. Me hace gestos de haber entendido. Sostiene los periódicos bajo el brazo y por eso parece un buen escribano, que ha venido a tomar nota, a escribir al dictado. Y yo te dictaría, querido Elio. Te dictaría, si me oyeras. Por mi cabeza pasa una novela tan grande como la vida. Una multitud de personajes apremia, pretende que se cuente su historia, pero no hay espacio. Lo que había que dictar, se ha dictado, pero ante notario.

			 

			Para averiguar quién era esa familia mía, recurrí entonces a Camarda. Así que ahora vuelve y espera a que Elio se vaya. En el baño de Rosaria está sentada, con el pelo suelto, la joven Estrella, porque ella nunca traicionó su juventud y, con la suya, tampoco la mía. Sale Elio, Camarda calla.

			 

			Cuando escribí a Camarda recibí de inmediato una respuesta: el pintor estaba disponible, su remuneración era alta pero asequible. El único problema era que había que esperar, porque tenía otros encargos en curso. Rosaria estaba encantada, el proyecto del retrato la distrajo del pensamiento de la enfermedad. Empujada por los otros hijos y por las dos nueras, fue más allá: me sugirió que hiciéramos retratos a todos los hijos —varones y hembras—, y también a Sebastiano, Maria y Enrico Merlo, los muy queridos nietos que tuvo de su primogénita Maria Teresa. Una vez más —era otra de sus manifestaciones de terquedad—, acepté.

			La enfermedad de Rosaria tomó un curso inesperadamente rápido. Mientras estuvo enferma, hasta el final, me repetía: «Enrico, no te olvides de los retratos..., cada uno debe tener el suyo».

			Después de su muerte, pasaron doce años antes de que me decidiera a ponerme en contacto de nuevo con Camarda. Al final lo invité a almorzar, para cumplir el último deseo de mi esposa. Era junio de 1932.

			Aparte de Laura, la esposa de Andrea, las otras mujeres de la casa —Margherita, la esposa de Cola; Caterina, la esposa de Ludovico, y Stefania, la esposa de Filippo— no estaban familiarizadas con los artistas y eran todo ojos y oídos. Filippo martirizó al pintor con preguntas, con el obvio propósito de averiguar cuánto ganaba con su arte. Cola, generalmente calladito, lo entretuvo durante un buen rato en una docta conversación sobre el arte moderno, sorprendiendo a todos. Ludovico y Andrea, como de costumbre, hablaron poco o nada.

			 

			Después del almuerzo, llevé a Ciccio Camarda a la terraza, encima de los tejados. Quería hablar con él en privado y darle la oportunidad de considerar si quería pintar en plein air. Le ofrecí uno de mis puros cubanos y empezamos a pasear por la balaustrada perimetral disfrutando del paisaje, con las torres, campanarios, cúpulas, pasarelas contra el fondo del cielo: al sur, las montañas; al oeste, el promontorio del Monte Pellegrino; al norte, el mar.

			—Esta terraza es preciosa, y también es bonito, mejor dicho, precioso, este edificio. Pero me he enterado de que te has construido otra casa —dijo Ciccio.

			—Una casa más moderna. Con calefacción central y baños dignos de ese nombre. También hice excavar almacenes subterráneos para llenarlos de provisiones.

			—¿No tendrás miedo a la carestía? Eres rico: ¡con dinero siempre se encuentra de todo!

			Le recordé que durante las décadas de 1870 y 1880 la gente padecía hambre. El bandidaje, tras la imposición de la leva por parte de Crispi, había sido muy violento. También reinaba la violencia en el mundo de la política: el marqués Notarbartolo, presidente del Banco de Sicilia, fue asesinado en el tren de Bagheria, a pocos kilómetros de la ciudad.

			—Tú eras un picciriddo, un crío, yo no. ¡No quiero revivir esos tiempos, y no quiero que mis hijos conozcan la escasez de comida!

			Mirábamos las embarcaciones que cruzaban el golfo, desde una punta hasta la otra. Las velas coloridas recortándose contra el azul eran magníficas. Camarda meditaba, compungido.

			—Y, además, querido Ciccio —continué—, es verdad que tengo dinero, y que nunca sufriré por hambre. Pero no me sentiría capaz de vivir saciado mientras mis vecinos pasan necesidad. Me gusta regalar a quien lo necesita una bolsa de habas, una cesta de cebollas, una lata de aceite de oliva, un trozo de queso..., y también siento el deber de hacerlo.

			El vapor de Nápoles se destacaba a lo lejos. Majestuoso, cortaba las olas azules del Tirreno para entrar en el puerto. Las barcas de los pescadores —minúsculas, en comparación— se apartaban para darle precedencia y luego proseguían lánguidas su ruta, siguiendo la estela de las olas espumosas que dejaba el vapor.

			—Enrico, tengo que hacerte una pregunta indiscreta. No he visto un solo cuadro contemporáneo en tu casa. ¿Dónde los guardas? —preguntó Camarda de repente.

			—En el dormitorio y en el despacho, mis habitaciones de trabajo. —Le di una profunda calada al puro—. Rosaria y yo teníamos gustos diferentes en materia de pintura. En los salones preferí que hubiera papel pintado, apliques, candelabros y espejos, en lugar de los cuadros que le gustaban a ella.

			Me miró atento.

			—Entiendo. Así que ahora quieres retomar el asunto de los retratos.

			—Sí, Rosaria estaba muy entusiasmada, he perdido demasiado tiempo. Ahora que los has visto y conocido..., ¿qué piensas del hecho de retratar a mis hijos y sus mujeres?

			Lo dije de un tirón, como si tuviera que librarme de un mal trago.

			—¿A las mujeres también?

			—Mis nueras también querrán, sin duda, un retrato firmado por ti. —Y lo señalé con un dedo acusador—. ¡Eres famoso, Francesco Camarda, y con razón!

			—Cuesto caro. Y no puedo posponer ni interrumpir los encargos que he empezado. Esos retratos llevarán su tiempo.

			—Para mí tu trabajo no es caro, y mis hijos esperarán.

			—Puedo darte el nombre de un discípulo mío muy bueno y con disponibilidad.

			Apagué mi cigarro en el borde de una maceta y lo enterré en el mantillo, contrariado. No estaba acostumbrado a que me dijeran que no. Clavé mis ojos en los de Camarda y me expresé con el vozarrón lúgubre y amenazador de los frailes en los sermones de Cuaresma:

			—Tú, ¡solo tú sabes entender el alma de los que retratas! ¡Yo solo quiero lo mejor! ¡Y lo mejor eres tú! —Añadí que me acordaba perfectamente del retrato de Maria Marra, la esposa de Pietro Sala—. Fimmina inteligente y sensual, pero infeliz, sola... Basta con mirar ese retrato para entenderlo.

			—Tienes razón: sola, muy sola. Y decidida —recordó Camarda—. Estoy seguro de que al final obtendrá lo que quiere..., al final. —Reanudamos el paseo. Camarda rezongaba—: Entender el alma... —Aspiró el puro profundamente; dio dos pasos y se detuvo a mirar la cúpula barroca de San Giuseppe dei Teatini, con su revestimiento de mayólica amarilla y verde. Luego siguió hablando, lentamente—: Sí, sé entender el alma. Tienes razón. Pero debe ser un alma que merezca ser entendida..., no necesariamente tengo que amarla, pero sí al menos respetarla, debe tener algo que me convenza de que merece la pena conocerla. —Me escudriñó con severidad—: Bueno, eso es: primero debo indagar en el alma del sujeto, para conocerlo, y solo entonces estaré en condiciones de comprender si puedo reproducirlo en el lienzo, y eso vale para todos.

			—¡Lo has hecho muchas veces, hazlo también con mis hijos! —Yo estaba a punto de perder la paciencia.

			Camarda se quitó el puro de la boca.

			—Quiero ser franco contigo, Enrico: no estoy seguro de poder desnudar las almas de tus hijos y de tus nueras.

			Turbado, le pedí que se explicara: Camarda había dicho algo que me atañía de cerca, que había intuido pero que me molestaba que fuera un asunto al que hubiera que dar vueltas.

			—Apenas he conocido a tus hijos hoy, así que puedo estar perfectamente equivocado. Pero intentemos razonar sobre ello, tal vez descubramos que estamos de acuerdo.

			Nos sentamos en los sillones del cenador. Y Camarda empezó a hablar:

			—A tu hijo Cola se le lee el sufrimiento en los ojos: yo lo definiría como un hombre honesto, o que aspira a serlo. Pero por mucho que se esfuerce en ocultarlo, hay una sombra en su mirada. Tal vez sienta la opresión de pensamientos que no consigue ahuyentar.

			Yo lo escuchaba, estaba ahí, estaba presente, pero al mismo tiempo vagaba muy lejos de aquella terraza. En el cielo creía ver el marco de un cuadro, y sobre ese azul que se había vuelto lienzo cada palabra de Camarda se transformaba en pincelada. Veía subir desde abajo muchos marcos con un motivo de hojas estilizadas, el oro de la madera brillaba bajo los rayos del sol. Todos los marcos estaban vacíos.

			—En la mesa he oído que todos los días, después de comer, Cola y Andrea dan el mismo paseo —seguía diciendo Camarda mientras tanto—. Estarán de camino ahora. Puede que te parezca extraño, pero he tenido también la sensación de que Cola no quería dejar la mesa hoy..., como si quisiera decirle algo a alguien antes, que sin embargo no pudo decir..., o tal vez estuviera esperando saber algo de alguien, ¿quién puede saberlo?

			Yo miraba hacia arriba, a lo alto, veía el retrato de Cola, en el azul. Estaba de espaldas, con las manos cruzadas por detrás sujetando el bastón de paseo. Un hombre que esconde su rostro. Camarda lo había pintado con total precisión: oprimido por pensamientos que no consigue ahuyentar.

			—Tiene una mujer cumannera, mandona —murmuré.

			Durante el almuerzo, Camarda debía de haber notado también que Margherita siempre estaba atenta, siempre vigilante, con esa mirada punzante que lo controlaba todo y a todos, especialmente a su marido. E incluso cuando sus labios esbozaban una sonrisa, su mirada era dura.

			—Su mujer sí que sería interesante de retratar, vagamente inquietante. Me recuerda a las crueles «benefactoras» de los orfanatos holandeses de Frans Hals —dijo Camarda, pensativo—. Pero si yo fuera ella, preferiría no ser retratado por mí.

			Estaba claro que se había percatado de que, mientras Cola se servía de la bandeja ovalada que el camarero sostenía a su lado, Margherita casi dejó de masticar para comprobar exactamente qué se servía en el plato y qué cantidad. Y cuando pidió una segunda porción de guarnición, dijo en voz baja: «Ah, conque ahora te gustan las alcachofas fritas». Al final de la comida, en los postres, ella, que ya había probado el gelo di mellone a base de sandía, había gritado: «¡Cola, cuidado! Lleva calabaza, a ti la calabaza no te gusta».

			El marco del retrato de Margherita se estaba llenando: el rostro había ocupado casi todo el espacio, el azul ya solo era visible en las esquinas. Las facciones regulares, el pelo recogido en un moño severo, los ojos estrechos y duros y una mueca que intentaba, sin éxito, convertir en sonrisa.

			Camarda era consciente de haber hablado demasiado, pero tenía que continuar.

			—Enrico, no hay amor en esa pareja. Y ella no se fía de mí, recela.

			—Basta, ya veo que te das cuenta de todo —lo interrumpí—. Deberías trabajar de psiquiatra. Como hacen los alemanes. O tal vez debes seguir haciendo lo que haces, porque buscas el alma y el alma encuentras. Y si el mal te llama, al mal vas. ¡Mucho mejor que esos delirantes diagnósticos del profesor Lombroso, que se jacta de reconocer a los criminales por su fisonomía y por la forma del cráneo!

			Pero Camarda estaba perdido en sus reflexiones en voz alta.

			—Cola es un hombre apacible y tranquilo... Y equilibrado, así que sabe cómo gobernarla, pero en él arde una gran pasión.

			—¡Háblame de los demás! —ordené, antes de que Camarda pudiera continuar.

			—El segundo, Ludovico, ha hablado poco. Me miraba sin interés, no percibí ningún sentimiento en particular por su parte, ni positivo ni negativo. Es la primera vez que invitas a un pintor a tu casa, ¿verdad?

			—Sí, la primera —confirmé. Podía ver recortado en mi cielo a Ludovico, con su hermoso rostro de ojos apagados.

			—Será difícil convencerlo de que se relaje y me muestre cómo es por dentro. Caterina, su mujer, me ha gustado. Es práctica, inteligente, penetrante. Hace las veces de la dueña de casa y le gusta que los extraños, como yo, lo noten... Me dijo enseguida que es la primera nuera, que entró en la casa hace veinte años. Un alma digna de ser comprendida. Creo que no me costaría retratarla. ¿Me equivoco si digo que no pertenece a vuestra clase social?

			Y a mí me parecía verla, a Caterina, a la buena y laboriosa nuera, sentada bordando junto a la ventana; no sabía estar con las manos quietas.

			—¡Lo has clavado! ¡Ciccio, eres un genio! —Y le di una palmada en el hombro.

			—Tómatelo con calma, no soy un genio. Solo un buen pintor. Ahora te necesito para comprender a los demás. ¡No te ofendas si hablo rápido y como artista! —Y continuó—: Caterina es inteligente, igual que su hija. Tu nieta... se llama Rosarietta, ¿verdad? Dulce y leal, demasiado. Y de voluntad fuerte. Creo que me gustaría pintarla.

			Rosarietta, la amadísima nieta, casada desde hacía un año. Ahora la veía a ella también: pequeña, contra un cielo alto y nublado que dominaba el cuadro. Pero de repente tuve un mal presentimiento, quise ahuyentarlo; me impacienté.

			—Pasemos a Filippo y Stefania... ¿Qué me dices de ellos?

			—Ah, Filippo... Es listo, desconfiado. Ladino. Sí, a él podría retratarlo. Pero no sé si a los demás les gustaría..., o a él mismo. Su mujer habla poco, me gusta su rostro pálido y su pelo tan rubio... ¿Puedo preguntarte si está embarazada? ¿Goza de buena salud? Comía poco y está tan blanca...

			Le indiqué que continuara. Había aparecido en el cielo el retrato brutalmente honesto de Filippo, pinceladas fuertes, decididas, como el retrato del marinero desconocido de Antonello da Messina, conservado en el palacio del barón de Mandralisca, en Cefalú.

			 

			Esa conversación fue una aventura, cuántas veces habré pensado en ella. Quizás por eso vuelve ahora con la fuerza de las cosas vividas. Quizás por eso está aquí Camarda, fantasma entre los fantasmas que han venido a visitarme. No me hacen falta parientes, hijos, nietos, ni siquiera los más queridos. En estas horas que laten en el silencio de mi historia, ¿quién tiene más derecho a estar presente que aquellos a los que no podría llamar y tener al lado de la cama en carne y hueso? Nunca he sido religioso, pero he tenido amigos sacerdotes. La devoción de esta ciudad es una devoción sensual, como la mía por las fimmine y por la vida: en las iglesias he visto figuras de santas desgarradas por el deseo, estatuas de virtudes impúdicas, orantes lúbricas. Hoy, sin embargo, acostado en este inmenso lecho, siento la gravedad de la pasión, del sufrimiento, no del mío, no es el derrumbe de este cuerpo en el que ya no entro, como si fuera un vestido viejo del que deshacerse, sino el derrumbe del mundo. ¿Qué le espera a esta ciudad que descubrí ardiente de empresas y proyectos, hace muchos años? ¿Qué ha sido de ese mundo en el que me reconocí? Me disuelvo de nuevo en el chico que fui, que recaló en Palermo para dejar libre el campo a mi hermano Nicola. Pero Camarda sigue presionando en la memoria. Camarda, mi pintor, el artista llamado a dar cuenta de toda la familia. El marinero desconocido de Antonello nos había acompañado en la cresta de una conversación que todavía no se había consumado.

			 

			—Y luego está Andrea, el más joven... y el más alto. Parece Lord Byron, con ese pelo revuelto. Andrea tiene dentro algo que mantiene comprimido, pero carece de la conciencia de Cola: calla, no porque lo haya decidido, sino porque es incapaz de expresarse, parece a punto de estallar. Me gustaría pintarlo al aire libre, entre los árboles del jardín inglés, con los muros sofocados por la hiedra. Y me gustaría pintarlo junto con Cola, los dos forman un bonito contraste.

			Ciccio había visto a mis hijos una sola vez y era como si los conociera desde siempre. Andrea no sabía estar solo. Su vida, desde pequeño, siempre había estado entrelazada con la de su hermano mayor. Cola también tenía que estar en el retrato de Andrea. Bajo, vestido de gris, corbata regimental, sombrero de fieltro de ala ancha, pesado reloj en la muñeca, siempre junto a Andrea, en el bien o en el mal, el Cola que salva y el Cola que destruye, siempre presente. No hablan, pero sus pensamientos vivos y dolorosos —todos los días los mismos— se fusionan.

			—¿Y las hijas? —pregunté por alejarme de un tema que corría el riesgo de volverse demasiado delicado.

			—La baronesa Merlo, a la que como sabes conocí hace años cuando pinté el retrato de su cuñada, es maravillosa. No conocía a sus hijos, Sebastiano, Enrico y Maria..., chicos muy guapos. Estaría encantado de retratarlos. También me gusta mucho la baronesa Bianco, es una mujer serena. Como su hija Sandrina, por otra parte... Tu hija menor, Lia, parece tímida. Pero tiene un perfil hermoso.

			Un susurro de pasos: Laura había subido a la chita callando a la terraza. Cuando nos vio, se sonrojó. La invitamos a sentarse. Le pregunté si le apetecía ser retratada. Ella nos dio las gracias con una sonrisa, pero se alejó lo antes posible.

			 

			Camarda, agudo e incisivo, había identificado la llaga en el interior de la familia: una avería interior. Pero no lo decía explícitamente. Se las apañaba, en cambio, diciendo que no había unión entre los hijos varones. Y a pesar de haber quedado gratamente impresionado por las hembras, llegamos a la conclusión de que el único retrato que había de hacerse era el del hijo muerto.

			Ahora el retrato de Sebastiano está ahí, en la pared del dormitorio, junto a las imágenes sagradas. No hubo ningún cuadro más.

			 

			Nos invaden las cosas. ¿Adónde irán a parar? Los baúles de Rosaria que nadie ha vuelto a tocar jamás. Todo lo que he comprado —con qué voluptuosidad, con qué ansia— durante más de medio siglo. He llenado los almacenes del nuevo edificio, utilizado solo en parte. La moda es muerte, pasa, y cuanto hemos llevado con nosotros se desliza río abajo, se pierde como un arroyo en el mar. Mis hijos. Hice que Rosaria los tuviera sin piedad. Y han tenido hijas hembras que apenas recuerdo. Se llevarán una sorpresa, estos parientes míos que se han reunido aquí, en la planta noble del Palazzo Sorci. Y vuelvo a repetirme: dejemos pasar la guerra, dejemos que el barón se vaya.

			¿Qué puedo esperar de Cola, que vive con una mujer a quien no ama, a quien más bien desprecia, y ama desesperadamente a otra que no puede ser suya, la esposa de su hermano? Como yo, asistió a la Real Escuela Agrícola de San Placido Calonerò, la mejor de la isla, pero no parece interesado en la agricultura. Después de todo, su sueño era ser ingeniero. Puentes, eso es lo que quería construir. A su regreso de la guerra, tenía treinta y ocho años, fui yo quien lo empujó a casarse con Margherita Lupino Stassi, una pariente de Rosaria, quien aportó como dote una cuota de la mina Zirritta y parte de las tierras de Mariastella, tierras que para entonces ya habían perdido valor. Han tenido tres hijos: Rico, Rosamaria y Carmela.

			Cuando tenía treinta años, en 1912, Ludovico fue el primero en tomar esposa. Le encantan los dispositivos mecánicos, se siente más cómodo en el taller que entre sus papeles, y está dominado por su esposa, Caterina Degli Esposti. Codiciosa, cumannera, mucho más joven que él, pero nuera devota y afectuosa, después de la muerte de Rosaria seguro que esperaba un «ascenso» dentro de la familia y aspiraba a entrar en posesión de la cubertería de la dote de la suegra. «¡Ella me la había prometido!», le he oído decir varias veces.

			No es posible, Caterina mía. Esto no puede hacerse. Tienes que esperar. Tú también te llevarás tu sorpresa.

			El más ladino de mis hijos es Filippo, el que ha sabido hacerse rico y sigue siéndolo. Sabe dónde infiltrarse, en los ayuntamientos y en la política nacional. Es amigo de Giosuè Sacerdoti, un antiguo diputado fascista judío, criado en Camagni por el padre de Maria Sala, el notario Ignazio Marra, una buena persona. Sacerdoti, ahora fugitivo, se lo presentó a algunos chanchulleros estadounidenses que conocen a «gente respetable». Filippo tiene dos hijos varones de su primer matrimonio con Carmela Schifani y una hembra del segundo con Stefania Rizzo, quien crio con amor a los huérfanos. Mariolina tiene ahora diez años, y es de lo más sapurita.

			Debería haber hablado cara a cara, y más a menudo, con Andrea. En cambio, no lo hice. Se ha vuelto ignorante, intolerante y cornudo, pero ha tenido la virtud de haber traído a mi casa a mi nuera favorita, Laura de Nittis. Tienen dos varones y una hembra: Antonio, Matilde y Carlino.

			Pero el último, en realidad, todos lo sabemos, es de Cola.

			 

			Mis hijos, sus hijos, los hijos que no conozco. ¿En qué consiste esta concatenación de sucesos y de sangre? ¿Qué sería de mi vida sin los fantasmas que han venido a visitarme a esta habitación? En este secuestro que hace meses que dura, en esta clausura que hasta demasiado cómoda resulta, me vuelvo filósofo y visionario. Pero hay momentos como ahora, momentos en los que, poniendo en fila a mis hijos, me siento como un empleado catastral, me siento como un cicatero compilador de caracteres. Cuanto más los miro, más los resumo dentro de mí, más cuenta me doy de que he sumado, ensamblado, sin escandallar, sin gobierno, sin manejar los hilos. Y eso que me acuerdo bien del oprante, del titiritero, mientras recoge sus muñecos, de cómo los cuelga inertes para traerlos vivos de vuelta, recuerdo el milagro de la cueva donde los guarda con amor, y a veces pule, a veces tiñe, a veces trabaja con cola, aguja, ganchos, y pinta fondos, y levanta bastidores, y nunca deja de comprobar que sus personajes tienen colores vivos en la cara, el vestuario sin rotos. Oh, oprante amable. Padre amable. Y yo en cambio. Estos muñecos míos. De incierto destino. Con el alma desgarrada y negra. Como los vio, a primera vista, el poeta Camarda. No hizo falta galería de retratos.

			 

			Me llegan voces alteradas desde la calle, me agito, quisiera incorporarme, quisiera llamar a Elio y agarro el cenicero de mármol. ¿Dónde está Sara? Mi dulce hermana. Solo a ella la querría aquí. Ella, junto con Rachele y la prima Beatrice, sabrían cómo devolver algo de paz a esta devastación. Ya lo han hecho. No en vano las han rebautizado como las Tres Sabias. Cuando estallan los conflictos familiares se llama a las Tres Sabias, y ellas acuden, plácidas y al mismo tiempo severas: conscientes de tener una función y, junto con la función, un don. Hasta ayer pude ver a Sara. Tomó mis manos entre las suyas, me miró sin compasivo respeto, y se limitó a preguntar: «¿Hay algo que pueda hacer por ti?». Y yo sabía que esa pregunta no tenía nada que ver con el cuidado diario de una persona enferma. Iba más allá. Se sentó en el borde de la cama con la confianza de quien puede hacerlo. Llevaba un vestido de seda que le caía suavemente sobre el cuerpo enjuto, no había soltado el bolso de piel de cocodrilo que le colgaba del brazo. Su pelo, recogido en una elegante maraña de trenzas de un rubio ceniza, parecía no haber advertido el paso de los años. Como yo, es alta, casi hasta imponente, y es probable que gran parte de su sabiduría provenga también de esa prestancia física. Nuestra hermana Rachele, no menos sabia que ella, pertenece a la rama materna, más delicada y gentil, pero también más rechoncha, al igual que nuestra prima Beatrice, que también es rechoncha. Sara me preguntó: «¿Hay algo que deba hacer?», y esperó pacientemente la respuesta, sabiendo que la habría. «Carlino», le dije, «encárgate de Carlino.»

			Eso bastó, no había nada más que decir sobre la familia.

			Me arregló el pelo, llamó a Elio casi gritando y le ordenó que me afeitara. «Tienes que hacerlo ahora.» Luego se movió por la habitación inventándose nuevas razones para poner orden. No la perdí de vista ni por un momento, temiendo que se percatara, ella que tan bien conoce mis recovecos, de los fantasmas que habían pasado y de los cuales, quién sabe, tal vez hubiera quedado algún rastro. Estrella en el baño, por ejemplo. Sentí con tanta nitidez el aguijón de la preocupación que me salió sin querer: «Perdónala, es tan joven». Como si la hubiera visto de verdad, como si fuera sensato responderme, dijo: «Entiendo». Y siguió recorriendo la habitación.

			Cuando Elio entró con las toallas, el jabón y la navaja, lo ayudó a montar la barbería ocasional. Elio me enjabonó y mi cara desapareció dentro de una nube blanca perfectamente extendida con la brocha. Sara le aconsejó que pasara la navaja con suavidad, pero comprendió de inmediato, asumiendo que Elio había entendido la sugerencia, que no hacía ninguna falta. La espuma acababa en los recortes de periódico, con cada pasada de navaja, y mi cara iba volviéndose poco a poco visible y suave de nuevo.

			—La guerra —dijo Sara, lo dijo con circunspecta severidad, sin traicionar inútiles congojas, y fue como si hubiera afrontado la complejidad de un análisis—. La guerra —dijo, y lo repitió un poco más alto para que Elio lo oyera.

			—Accussì è, señora baronesa. La guerra, ccà, ’n Palermo. Así es, señora baronesa, la guerra está aquí, en Palermo —dijo Elio, en su siciliano habitual, y pensé que estaban hechos de verdad para entenderse, mi hermana y él.

			Sara me acarició la mejilla bien afeitada, me hizo beber un sorbo de agua, le preguntó a Elio si las evacuaciones todavía eran regulares. Él contestó que no había evacuaciones.

			—Ah, claro —dijo ella. Me besó, me ciñó el hombro con un apretón casi viril y se apartó de la cama. En la puerta agitó la mano, como cuando éramos niños y teníamos que separarnos durante mucho tiempo, con el mismo gesto absorto.

			 

			Temo por el futuro de los Sorci, cuando ya no estén aquí las Tres Sabias. Entonces sí, será el comienzo del verdadero declive.

			 

			—Abrid de par en par las persianas y corred las cortinas, quiero ver quién viene —les había ordenado a los criados esta mañana, después de la visita del padre Parisi y del doctor Vadalà. El doctor ha sido claro: mi cáncer ha ganado, y se trata de horas, no de días. Luego lo llamó un desgraciado cuyo hijo había quedado atrapado bajo los escombros del bombardeo matutino, y se marchó corriendo. Mandé que dijesen a mis hijos que vinieran hacia la una, el almuerzo se serviría a la una y media; por la mañana quise despedirme de mis hembras, con tranquilidad, sin la ansiedad de que pudieran cruzarse con mi familia. Y así fue: el portero tenía órdenes de no dejar pasar a nadie.

			No son inusuales las prohibiciones de este tipo: los hombres de mi posición tienen tratos con mafiosos, gente de los bajos fondos y políticos. Yo siempre me he sentido por encima de todos ellos, pero esa gentuza maneja el poder y no puede ser ignorada: solía recibirlos en el despacho, o excepcionalmente en el salón, siempre en secreto, pero evitando reuniones furtivas en hoteles de dudosa fama o sitios peores.

			La despedida de Stellina fue conmovedora, tensa, digna, con lágrimas en los ojos y sin llanto. La visita de las Panzi salió bien, todo lo bien que puede resultar un adiós. Se despidieron apretando contra el pecho mi último regalo, una bolsita de monedas de oro para cada una.

			—Ahora estoy listo para volver a la nada de donde venimos todos —le dije a Elio, de vuelta tras haberlas acompañado al coche de caballos que las esperaba fuera del portal.

			Estoy cansado y listo. El cotidiano bombardeo matutino de los aviones franceses procedentes de Túnez ha alcanzado una calle no muy distante; carros y animales de carga pasan por delante de casa con lo que se ha salvado de la destrucción: maletas y bolsas llenas de ropa, ollas, enseres.

			Ferdinando Merlo y Maria Teresa, mi queridísima hija mayor, aparecen con sus hijos en la intersección con via Maqueda. Luego llega la familia de Cola, que vive cerca. El barrio está alerta y siente curiosidad. Algunas viejas se asoman a los balcones, otros se esconden detrás de las cortinas para espiarlos.

			 

			En el balcón sobre el bar Luce, enfrente, hay un hombre con bigotes y perilla. Lo miro. Ya me había percatado de él. No es un empleado de bar, va demasiado bien vestido. Rondará los cincuenta años y es muy elegante, probablemente —como mis hijos y yo— sea cliente de Pustorino, en los Quattro Canti, pero hasta ahora no lo había visto.

			Me siento observado. Dejo vagar mi mirada por todos los balcones de las casas de enfrente, luego vuelvo a él, cara a cara ante mí. El desconocido sigue aún ahí, con sus ojos clavados en mi balcón. En mí. Estamos a la misma altura. Un cruce de miradas, la del desconocido es intensa, parece enojado. Yo también lo sigo mirando, no sé si para hacer que baje los ojos o si simplemente estoy cansado de ver el mundo. El desconocido entrecierra los ojos para vernos mejor. Se aparta el pelo de la frente con un gesto de impaciencia que de repente, con un escalofrío, me resulta familiar.

			Cuando estaba en el internado, lejos de casa, me había dejado crecer el pelo y yo también solía apartarme el mechón de esa manera, con el dorso de la mano. Me veo a mí mismo de joven en ese extraño y ya no soy capaz de mirar nada más. El desconocido parece pegado en su sitio. Hinchado de rabia. Yo no, ya no siento rabia por dentro, estoy a punto de morir, lo noto por la respiración, cada vez más débil y fatigosa. Me ha sobrevenido un enorme cansancio.

			 

			Hay una discusión en la calle. Me gustaría ver qué está pasando, por desgracia ya no tengo fuerzas siquiera para levantar la cabeza; intento llamar a Elio, pero no me oye. Seguro que está sentado detrás de la puerta, para poder oírme, si yo tuviera voz suficiente. Y por el ojo de la cerradura no puede verme: yo mismo dispuse la colocación de los muebles de la habitación para que nadie, acercando el ojo al agujero, pudiera ver la cama o el diván, para evitar que me espiaran mientras estaba en compañía de alguna fimmina.
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